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A Juan Lanas 
Bien, hombre, bien. Ya he visto lo que 

Iia= liccho en las elecciones. En unos 
piiiitü.s no has votado, eii otros has ven­
dido el voto, en alguuos te has portado 
tal cual; pero, e» conjunto ¿per-qu4 oa--
lliirtelo? has sido el de siempre. 

No esperaba de ti grandes cosas; te 
conozco uu poquito, v no he sido nunca 
(le los que te han adulado por conveuion-
cia personal; por no querer de ti, ni quie­
ro tu agradecimiento. Todo cuanto he 
trabajado en favor íu_yo ha sido por patis-
l'a¿ür una nccí^sidad de mi espíritu. Te lo 
digo, para que cunéate creas obligado á 
uada conmigo. 

Pero, é pesar de conocerte, no suponía 
que, á raiz de las grandes catástrofes su-
íriilas, cuaucio tan p':irdo está el presen­
te y taa negro el porvenir, dejaras de 
tener un momento de coraje para esgri­
mir el arma del voto contra los causan­
tes de tus desdichas. 

Creía que, al pensar en aquella mani­
gua empedrada con huesos cíe tus hijos, 
y en el hambre y las fatigas que patea­
ron antes do morir, la ira, una aa las 
últimas pasiones que exigen corazón, 
te llevaría á depositar precipitadamente 
en líi urna la papeleta eo favor de cual­
quiera que no hubiese tenido parte di­
recta en tu desgracia, llamárase repu­
blicano, Uamñrase socialista... 

QiíC al ver por e.;as calles sin pan, y 
con el rostro del color de la tierra que 
imperiosamente los liama, á los que lo­
graron lornar á su patria, burlados por 
los gobiernos, s¡Q encontrar quien les 
dé trabajo, contribuyeras con tu voto á 
la venida de uu régimen que curusi con 

t - mano dura ciertos males... 
Que al mirar á España llena de frai­

les- esos qut; hiiu sido causa litiica de la 
pérdida de Filipinas y de la muerte de-
tauto compatriota, vota'a.s para diputa­
dos á lu.s hombres que seguramente de­
cretarían su expulsión... 

Y creía todo eso yo, no ya por conce­
derte la inteligencia bastante para com­
prender lo nuble y lo digno de esa acti­
tud, sino por .suponer que, á falta de 
otras buenas condiciones, tendiías si­
quiera instinto de conservación. Pero ni 
aun esto tienes. 

Hi lo tuvieras, comprenderías que, no 
pudieiido estar peor de lo que estás, irías 
ganando con todo lo que viniese, por ma­
lo que fuera, y que para ti trabajabas al 
acabar cou lo que á tan terrible estado 
nos ha traído. No lo lias hecho, y ya su­
frirás las consecuencias. 

¿Pero si seré imbécil también, aca­
so más que tú? ¿Qué te importa á ti que 
la reacción domine, si cada ocbo días te 
arroja despreciativamente uu mendrugo 
de pan decide la puerta de un convento? 
Si la libertad de la prensa acaba ¿qué se 
te (la, si uo lees? Si el derecho de reu­
nión se quita, ¿van á impedirte por esto 
entrar en la iglesia? Si el de manifesta­
ción se suprime ¿no te queda el de con­
currir á las procesiones y gritar al paso 
de tus reyes ¡moun las caenasf ¿Han, de 
impedirte tampoco apedrear protestan­
tes y judíos, y si la luquisicióu se resta­
blece, acudir i'i ver quemar herejes ahu-
Jlando de contento, sobre todo el día que 
le toque el turno al animal que te haóla 
en este instante, y que pudo dedicar á 
faena más provechosa para él que la de 
defenderte, los años, todos los de su v i ­
da, que empleó en pedir para ti? 

Sí; ¿qué ha de preocuparte el que 
supriman todos los derechos, si te dejan 
el de pedir limosna en nombre de Dios, 
rascarte los piojos y revolearte perezo­
samente en el estercolero de tu miseria, 
mascullando oraciones que no entien­
des? 

Esto sentado, casi estoy por darte la 
razón al no haber acudido á las eleccio­
nes con el propósito de acabar con todo 
lo que te ha pL*rd¡do y te ha degradado. 
Verdad es que para quien ores, harto te 
conceden todavía. 

Asi, continúa por donde vas, Juan 
Lanas, ya que tú te lo quieres. líeza, 
estúpido, reza, y que tu desastrada 
hembra y tus sucios monigotes hagan 
lo mismo. Acude á los Círculos católicos 
áque acaben de embrutecerte (si estoes 
posible ya); que tu dulce y rabaneres-
ca compañera no salga de la iglesia 

para que la vean las sr-ñoran que repar­
ten bornes de judias y lentejas cada tres 
me;es: que los lügaño.'5ijs ángeles de tu 
indecente hogar vayan Á las escuelas 
dirigidas por frailes más ó menos Fia-
minios, donde les den alguna blusita de 
real y medio ó alguna boinita de seis 
cuartos para abrigar el cuerpo, y Ripal-
da y Astete para adecentar el aluia; y 
aguardad todo-=; en f sta cristiana resig­
nación el momento He convertiros en 
fiambre para que os tiren, descuartiza­
dos ó enteros, en la fosa común, de 
donde os vai9 á ver negros para extraer 
el día del juicio final los pingajos de 
vuestra carnal envoltura, á fin de presen­
taros hechos unos el-'gatiteí ante el Su­
premo juez. ¡Cualquiera ,e,n^yentra e^.-
tre"ta"nlá pDÍ"quería~liumana la que por 
derecho le corresponde! 

. Continiia, sí, continúa por donde vas; 
que no por esto yo, y otros chiflados 
como yo, dejaremos de combatir contra 
todo aquello que {\ tu bienestar se opon­
ga. Porque tú tengas todos los vicios 
de la ignorancia y de la miseria, no 
hemos de cejar en nuestra labor: es 
digna de nosotros, aun cuando no sea 
merecida por ti. Es, ademá-í, una deuda 
sagrada. Como tú seriamos, si otros no 
hubieran, desinteresadamente, traba­
jado [ or nosotros. 

Hasta otro día, Juan Lanas. Conti­
nuará el vapuleo. 

EL MOTÍN 

Diputados fepublicaoos 
He aquí los nombres de los que han 

sido elegidos: 
Don Francisco Pi y Margall. 

» Juan Sol y Ortega. 
» Gumersindo Azcárate. 
» José Muro. 
» Miguel Moya. 
» Calixto Rodríguez. 
» Vicente Bhiseo Ibañez. 
» Eduardo Buselga. 
» Miguel Morayta. 
» líafüel Prii.'to y Cauh's. 
» Fernando (íasset. 
» Jerónimo Palma. 
» José Marenori. 
» Francisco Zabala. 
» Juan Lletgi'.t. 

Supongo que ninguno de esos seño­
res creerá qua se les ha elegido para 
lucirse como oradores en el Congreso, 
sino para actuar de fiscales, y senten­
ciar como jueces, si hubiere ocasión; y 
tanto ó más que para eso, pues convie­
ne mirar hacia el porvenir más que 
hacia el pasado, para indicarle á España 
las medidas que debe adoptar en la par 
te económica, si aspira á salvarse; me­
didas que es imposible adoptar dentro de 
la monarquía, 

Aun cuando todos y cada uno sabe 
indudablemente de esas cosas más que 
yo, ya los iré indicando, para que no _ 
se les olviden, las que á mi se me al­
cancen . 

Lo que también les ofrezco, es censu­
rar todo lo duramente que pueda, (y en 
c.'íto puedo algo) la palabrería insustan­
cial, que antes sirvo de pretexto á los 
monárquicos para realizar lo que inten­
tan, que de acicate para impulsarlos por 
el camino de la justicia. 

Así, pocos párrafos elocuentes, mu­
chos números, y algún argumento en 
favor de éstos, si es que é^tos los nece­
sitan en algún caso; oponer á la Ha­
cienda de la monarquía la de la Repú­
blica, que conio en la Hacienda está hoy 
el quid,'mejor resonara en la opinión la 
idea de una reforma radical, que el dis­
curso más grandilocuente. 

Si hacen esto nuestros diputados, 
como creo, grande, hermosa y útil mi­
sión 'la suya; pero si no lo hacen, ó lo 
hicieren á meüias, casi no perderíamos 
nada con que no se sentaran en los es­
caños. 

Quedo con las manos abiertas para 
aplaudir.. 

Libros y milagros 
Cada cnal s'e divierte como el diahlo, qae es 

gran maestro, le da á entender. 
linos buscan la alegu'a en el vino, otros en el 

sabroso ppCKdn que hi?.ii li Salomón perder la sa-
bi' iuria; los hay que t i i i u de la ori-ja S Jorje, y 
muchos que, en esta qmca de grandes discursos 
y acciones riip?.quinas, juegan á costa del país. A 
mi me eiilrelieneii los iiliros devotos, y como hace 
lipnipo lie resuelto afiruiaüvamente la pregunta de 
si puede reírse la penoiw piadosa, me dedico en 
ralos perdiólos á hojear lomes do esos que son 
como caricaturas de las obras de ¡os graiides escri­
tores místicos. Estos, aunque repugnen á \i razón, 
están llenos de saber, y Higunos tías ¡a de buena 
moral; pero los simples devotos al por menor no 

tienen precio, cucndn ano qníerej'pa.sar nn ralo 
entretenido. He aquí algunos ijiie pueden roco-
mendsrje contra terquetladfií de la irisl^za y alo­
ques de melancolía, pero teniendo en cuenta que 
á veces sus pSginas no deben ser leídas por ia hi­
ja ni la e.'̂ piisa. pues la devoi:ión suele tener ten-
tendencias/ÍU"-""?''!/^™* de la peor clase posible. 

Kmpp'zsré [lor recomenrlsr el Detpertidor del 
nlin'i i¡etcu\<iada en el negocio mi.rÁmi"lfí siisalva-
cióii; las Fltjres del yermo, pmmo de Kgiplo, asom­
bro del mundo, sol de Occidente, porlrnio de li 
gracln, vida y milagrox de á'an Anlonio Aliad, por 
el maestro Blas Amonio de CeballoK; el íiileñor 
de Jesús (/ Afar'm; la Verdadera honda de Üañd. ó 
saiitisiino ¡to^firio. del padre Ahrlincz; el Mélodo 
práctico para kiblnr con Dion, <lid jesuiU Fraileo; 
el Verdadero su¡ra¡jio iiniíisrsal. ó sea P'¡o IX y 
sus bodas de oro; U escuela del amor, ó sea un 
mes de n¡eelOs en memoria de loi treinta tj Ires 
afios de vida mortal de Nuestro Señar Jesucristo; 
los Enlrelemm'enlos del eorai-on devoto, A<'.\ pidre 
Alrpfi la; el A-Xíro b'xlhvA\ del i-^evomunin, fra^ 
gante ¡Jor del Pamiso cu c! jardín di Auicñc'', ó 
vida de Santa liost de ¿.iinn; el Águila real, f'e-
(Fí.f abrasada. Pelicano amante, h>hloría piin-'giri-
ca del Ínclito S'in Agiisliii; e] Jardiii del cielo plan­
tado en el convento de. ¡Vwstra ciefwra de la Con­
cepción de liraga; y por i'illimn, á jjiiisa de dpspe-
diila. citaré la Lamia'ii mUlica coulra indigestio­
nes heréticas, sin olvidar el Arco iris de pnz, cuya 
cuerda es la contemplación y uieditacifn' para re:,ar 
el santo rosario: su al¡nb't coiri/innen eienlo doce 
¡lechas i/ue tira el amor divino á todis lai almas. 

Con estos libros v el Aña Cristiano, hay pira 
solazarse un rato. Y en prueba de ello, ahí van 
unos cuantos milagros, inor'lirn'aciones, sucieda­
des y tonterías enlresai:ad>is de sus rspliuloi; 

El beato liernardn de Ciirhun {ÍLil)i>} comenzó, 
para niOi'rar devoción, po' 'bfber agua t i i rb i i J 
acabó por beber la áe fregar loj platos; eii verano 
la tomaba muy cal i fu le, y olraí veces echaba en 
ella ajenjos y romero; luegn se dedicó á comer de 
bruces. 

Santa Inés de Monte Policiano rezaba e! pariré 
nuestro antes de sabpf hablar, y á los pocos meses, 
en mostrándole una imagen, buncaba de alegría 
como una cabra. 

Cerca del convento en qu»! v iv i i Sania Senir ina, 
había una charca llena ue ranas; sa ronco estrc.pilo 
impedía h devociiln. I.a Sania las mariJó CdHar, y 
los animales obedecieron. I!iy quien asegura que 
lo que hicieron ias ranas füóctinícslaroi'íi/jro ÜOÜS 
cuando Seidrina rezó el nisario. 

Sin Toribio Mogrobejo (I');!?)) tuvo en eieria 
ocasión que vadear un rio domle había caimanes; 
el millo que montaba el sanio se asu-ió. y leapeó 
por las oicja-; y como Tir ib io no sabía nadar, CO' 
menzó i h-tcer grandes esluerzos por no ah'igarse. 
Drí pronln dos Caimanes s.» arrojan sobre él; Tori-
bio leviinlú su corazón a üvn, y ai prmto ailviflió 
dos roidraruis eíeclosi loa caimanes quedaron con-
vertiilos en rn(;as, y el santo llegó il tan'.to á la 
ori l la, como SÍ luera de corcho. 

San Erun'ngnl. oblípode U'gel. quise liai'ej-en 
heni licio de viandaiilcs UÍI pu-'iile en Var, vw los 
conlines ile brgel y la Cerdañ-i- Púsose i trabajar, 
O'TO en premiosa Í U - A ' " ^ •,;:-.r--f-^--B'-^: -.v.riñ.dif-. 
por süs'álios ¡uioioif, que eslaudii sobn' una viga 
se le fueran ios pies, y ca^el|do contra unos gran­
des peñascos se .ibrió la cabeza. 

Sania (^alalina ilc Sena pasaba la caareima sin 
otro alimento que la comunión, lo cual n-i t'ene 
nadii de extraño dcípuós de leer que el bitnaven-
turado Ni^'olás de F.lie, en Siiiía, no turnó mis 
alimento dnrai le ijünce aifis que la Sagrada Eu­
caristía. Pjro¿ pié es esto comparado con lo que le 
sucedió, según dicH San Ji'ronimo, & Sjntiago el 
menoi? A tuerza de orar hincado de ro l i l las, crió 
en ellas el santo el mismo callo que en tal sitio 
tienen los camello;. 

En estos libros se hallan frases preciosas. 
Iliblando de lo difícil que es elevar el corazón 

al S-ñor, dice el autor de un Curso Ai iustru'.cio-
nes religiosas, que el corazón se escapa, y la pie­
dad queda en el aire haciendo movimientos ¡alsos. 
Más a'lelante dicR, á propósito de las (irSclicas 
religiosas, que el orden mal'imálii:o tiene a'go d-i 
opuesto á la caridad de Dios. 

En El hombre infeliz consolado, hay ideas como 
esta: «¡Qué noble con vi ti; sería para la inocencia 
calumniada sentarse á una mesa servida con IPO-
guas do delraciores! La mansedu'ubre cristiana 
rehusaría tal couvile; pero no filta i los principes 
modo di! cortar la lengua de los uiahiicienlps sin 
el horror de la sangre.» Si esto no es echir de 
menos la Inquisición q'ie no derramaba sangre, no 
sabemos que puede ser. 

Convengamos en que afi'-iellos milagros y esUs 
frases entresacadas de libros deviil-is, iiada tienen 
que envirtiar á los de las falsas religiones. Las 
nueve encarnaciones de Visni'i, liúda atravesando 
el Ginjes á caballo, lari estatuas da Meninon que 
hablaban al punerse el sol, y Maboma partiendo 
en dos pedazos la luna, tienen mucha menos gra­
cia que Santa S^ndrina mandando callar á las 
ranas. 

La lectura de estas sandeces, qnepndían servir 
de (tatos para h Ifidoria de laimhecilidad bumíina, 
resultaría deliciosa, si nnono pensara que los que 
creen, 6 íirgen ci'Oiír en ellas, son los tnismos qiie 
mueven guerra al progreso ensangrentanii^i la pa­
tria; raza execPable de devitoa bufones prontos á 
transformarse en tigres. 

JvciNTO OCTAVIO PICÓN 

e 
De todos los documentos sobre elecciones 

que han llegado á mis manos estos días, nin­
guno tan claro, tan valiente, tan lógico, como 
el publicado en Yccla por Uu obrero y fir­
mado por los siguientes individuos de la 
agrupación socialista: Presidente, José Valh 
Gil. Vic¿-preside¡ite, Tomás Santa. Vocales, 
Martín Puche, Francisco Peres, yuan Jo-
ver. Tesorero, José Soriano, Secretario, 
Emilio Rtihio. 

«La causa-principal de todas liuestras desgra­
cias, esiS en esa surnis^ón, en ese servilismo del 
pueblo bajo, ya que así han dado en llamarle si 
pueblo honrado y trabLijador, para mayor escar­
nio V afrenta. Y en verdad que no han ido muy 
descaminados en iralifkaríe de ese modo, pues 
un pueblo que sin protesta de ninguna clase y 
sin proferir la más leve queja se deja atar de 
pies V manos,";' con la sonrisa de la adulación 
en ios labios se ve abofeteado por su «Señor», es 

indigno de que se le trate de oiro'modo; pues 
con razln se dice que cada pueblo tiene el go­
bierno que se merece. Es verdad, cada pueblo 
liene el ijobierno que se merece; por eso nosotros 
no nos merecemos otro gobierno; por eso los ver­
daderos responsables de esta inmensa ca'ástrofe 
que pesa sobre nosotros, no son todos aquellos 
hombres ni partidos que, tanto desde el poder 
cDmo desde la oposición nos han gobernado du­
rante cinco lustros; éstos no han sido más que 
cómplices; pero nada mós que cómplices. Los 
únicos responsables somos nosotros, que forma­
mos el núcleo, la fuerza, el Tomi de una nación; 
V nosotros estamos desorganizados, faltos de ins­
trucción, sin ía más pequeña noción de cultura, 
sumidos en la eterna no^he de la ignorancia y 
arrastrando una vida miserable que poco á poco 
va consumiendo las pocas energías que nos res­
tan... ;V asi cstamosi 

No, no pidamos á nadie responsabilidades de 
un delito en el que nosotros somos los primeros 
delincuentes, y por cor^^íyuiente los primeros 
culpables: pues mientras haya oprimidos, habrá 
opresores; mientrns haya servücs.- habrá déspo-
Ws; mientras haya victimas, habrá verdugos. 

I'cro ^queremos mayor demplo que lo que 
está pasando hoy mismo? Volvamos Iti vista á 
Cuba, á Puerto Rico y á Filipinas. ¿Qué vernos? 
Tres islas que ya no nos pertenecen después de 
consumir cuatro mil millones de pesetas, lo me­
jor de nuestra generación, y nuestras escuadras 
sumergidas en el mar. ¡Y los autores de tan ho­
rribles hccatombís rigiendo los destiiios patrios, 
didár.donos leyes desde L1 Sinaí do lu política y 
el'poder! ¡Oh! Esto es bochornoso, esto es in­
digno, esto es increíble. Y el pueblo lo sufre. ¿He 
dicho lo sufre.'lo tolera; hace más jio deliende! 

En los pró.vimas elecciones veréis cuín dil ¡ícen­
les y solícitos andan de colegio en coleyio, bus­
cando votos, ganiíndo prosélitos, empleando la 
oferta y el soborno para que triunfe el candidato 
ministerial; y los unos por acción y ¡os otros 
por omisión todos vamos á dar nuestro voto. 
Conscientes é inconscientes, entre Ja actividad 
de los menos y la pasividad de los más, todos 
nos hacemos solidarios ds este régimen impe­
rante. Estos van por una credencial c|ue les ase- .. 
gura por unos cuantos meses una niisera'ble re­
tribución que apenA basta para cubrirlas nece­
sidades m'is perentorias de la vida A aquellos 
otros les guía otra ambición más grande; Ja de 
erigirse en mandones y repartir los empleos en­
tre sus paniaguados al "mismo tiempo que hacen 
su agosto. 

¡Y después hablamos de las desgracias de nues­
tra patria como de una cosa propia, y con cara 
melodramática nos lameniamos amargamente de 
la perdida de nuestras Colonias dirigiendo cuatro 
apostrofes á los hombres que nos han conducido 
á la bancarrota, convirtiéndonos en modernos 
Jaremias, creyendo con esto haber cumplido 
como buenos patriotas! ¡V esto lo "decimos sin 
que el rubor asome á nuestros semblantes con 
tanto descaro como cinismo, y sin que nuestra 
conciencia nos grite: hipócrita, traidor, ap6s-
t a t i i ! . . . 

Yendo por este camino, creedme;, no hay sal­
vación. 

Si en este critico, en este supremo, en este so­
lemne instante el pueblo no sabe cumplir con 
su deber, cuales el derrotar en toda la linca á 
la monarquía por medio del sufragio universal, 
poniendo en su luiíar otro régimen nuevo que 
nos marque nuevos derroteros, nuevas horuígñr^ 

regeneración, no bablemos de patria, no hable­
mos de diiínidad. No nos extrañemos después de 
que las d«más naciones de Europa nos miren 
con conmiseración desdeñosa, ni que políticos 
de la talla de Salísbury nos juzguen como una 
nación muerta, próxima á desaparecer del con­
cierto de los pueblos civilizados • 

Es to confirma plenamente lo que en el 
primer artículo digo en sentido irónico-

Los firmantes de ese documento espera­
ban, como yo , que el pueblo protestase en 
las elecciones de todo lo ocurrido. Ya ven 
lo que ha hecho. Votar á los causantes d e . 
nuestra ruina, ó perinitir que otros los voten. 
Total igual. 

Hay que trabajar mucho para levantar á 
un pueblo tan caído. Trabajemo.s todos, cada 
uno desde el punto en que está colocado. 

V adelante. 

Al de siempre 
E.'íti'ipidot7'íintn''o; apreiiSe á vivir . 
Cuando debes alf;o al E.-itmlo, y no se lo 

pagns liiijo el fiívolo prfitexto (¡« que no 
tifiut's mi céntimo, llega el reofittilador, te 
apremia, te emliarga, y la n-nj¡eti(]a t e ven­
de lo erab;irgado. 

¿P ir qué estii? Po r no aprender y practi­
car lo qiní hacen tas Compaüí la de ferroca­
rr i les . Nombra , como el las , Consejeros de 
atJininiatradióti ü tinos oiiantoy persoiiít.iea" 
políticos, dalos no bneii sueldo, y no so!a-
nientu dejarás de pagar lo que debas, sino 
que todavía podrás permit i r te liablar gor­
do . P r u e b í al omito. 

í í o hay gobierno que Uaya obl igado ni 
olillgne á laa CoiujiMñí^s; 

A establecer la doble vf.i que se (!oii-''Tg 
na en los pliegos d e concesión. 

A eoloc&r on todos los t renes los frenos 
antomá'.icoa. 

A .pone r campanil las ó t imbres d e alar­
ma, y (lÍMCOa, y agnjas . 

A cerrar la vía y construir t odas l a s es­
taciones ofrecidas. 

A l iquidar loa créditos qne t ienen ií ÍA-
vor del K-itado: sólo por lo que les anticipó 
por las inspecciones facul tat ivas y adaii-
nis trat ivae, le deben da 3 0 á 40 juillones. 

A re in tegrar el l o por 100 d e billet-sje, 
que ntinca han ñatisfecho, 

A abonar el 3 por 1 Di) de las mercancías 
in t roducidas en la Pdii ínsula por sn cuenta 
y los derecbos arancelarios por eJ mater ia l 
íijo y móvil . 

A fijar d e nna manera cbnclnyente á 
qoién corresponden las SHiHas & disposición, 
que importan milio'ies y que proceden de 
aplicación indebida de las tar i fas . 

A l iquidar la siibveuci(ín de 40 millones 
de la t ransacción del contrato con la casa 
Dooot), y ol impor te d e los bi l letes de an­
dén, enyo sagrado prodacto debe ir á los 
establecimientos benéficos. 

Todo esto, «migo Juan, t e ha rá compren­

der que las Ciímpañias esas deben al Es ta­
do hastii la respiración, y, sin emhi,rgo, 
ai'm se atreven íi a lzar el gal lo, s iempre 
que Iny dlvergiiuí iasjentre e laa y él sobre 
cualquier p u n t o . 

Así, no snas tonto, y rodéa te cuanto a n ­
t e s d e Consejeros qne deli^ndan t u s iu tere-
reses; de lo contrario, es tás perdido, ¿Que 
dónde !os encontrarás? "En cnalquier par ta 
dooíle ao reúnan hombres do indueneia . 

Y no vayas A achicar te ni á. dudar p or 
qne lea oigas l iablar dfe honradez, d ignidad 
y amor á la jus t ic ia ; qae eso t ínicamente 
p a e d e influir... en el precio de cotización. 

Es, coiiio es 
E n s e b i o Bla.ico, q u i h a figurado e n 

e l (iscrutitiit) gdnei ' i i l con 3 . 2 8 0 v o t o s , 
c o t n e n t ü u d o el rcsul t : ido de su e lección, 
dice e n t r e otra-; cosas ; 

oíío habiit vis to d e «erca has t a ahora 
esto da las, elecciones, pero no me qnedan 
ganas de volverlo á ver; porque deja rancha 
amargura en el coraKÓn presenciar t an t a s 
miser ias , tantas mentiras , t an t a hambre de 
un di», t an t a ambición chica, t an t a adula­
ción de á dos duros , t a n t a expresióu d e lo 
poco que va le el sor humano 

Cuando se visi ta una cárcel, un hospital , 
una inclusa, se s iente lunidia pena y a lgún 
oonsuelo en haber consolado á los demás; 
pero en estas miserias de la politiea no hay 
consuelo posible, y ai se v iv iera den t ro d e 
ellasj se volvería uno mny malo. Prefer ible 
es quedarse en an rincón en t re los hijos, 
loH libros y laa flures, y ver desde lejos un 
manilo tan podrido. 

ííD tengo part ido ni soy hombre político; 
soy socialista suelto, escr i tor h u n a n i t a r i o , 
esp^iüo! añijido de ver a l liri del siglo una 
E s p a ñ a tan iiisigiiificante. 81 al apelar al 
pneblo he tenido por nü (según mi cuenta , 
que otro día haremos}, de o c h o á nueve mil 
amigos, á esoí' les doy grac ias con toda mi 
a l m a pnr su recuerdo, 

A loa desconocidos lea envío mi saludo 
en masa; á los qne han venido directamente 
á ofrecérseme, y cuyos nombres, pa ra mí 
inolvidables, publicaré, les ofrezco lo qne 
tengo. Una amistad sincera, un hogar mo­
desto, una mano amiga. 9 I Í convalece d e 
los desengaños como de las enfermedades, 
y la convalecencia del desencanto es larga. 
Me vuelvo A mis libros, y me quedo do es 
pectiidor de todos los odios, rcncoroa, fal-

TsvfB-pi'ogviimaHíTPnSóTiíis proti'-stas dé re-
ligio.sidad y de ac t íS que n o van bien coii 
las pa labras . A lo menos en el mundo de 
las le tras encuen t ra el espíri tu algo más 
e levado que en el asqtieroao inundo d e lu 
poiíticn, que es cosa inmoral y á la cual mi 
a lma es refractaria. 

Quise represen ta r a l pnelito pa ra hacer lo 
bien. Jfo pudo aer. Los que le engañan y le 
mandan saben, sin duda, que la masa in­
diferente ó egoísta no merece o t r a cosa.* 

,¿Putís q u é c re ía Blasco'? ¿Qno e s t a l a ­
bor , dü deíendt i r a l puublo p roporc ionaba 
a ' g i m a o t r a sa t i s facc ión q u e l a de l d 'ber 
c u m p l i d o ? 

Qu ien a l pnoblo s i rve , s i n pedi r le n a ­
da , debe e s t a r d e a n t e m a n o d i spues to á 
s a b o r e a r l a in jus t i c i a , l a c a l u m u i n , la in­
g r a t i t u d . Si a l g ú n m é r i t o t i e n e l a o b r a , 
es e.sto p r e c i s a m e u t e . 

E l p ' i cb lo s e g u i r á s i e m p r e a l q u e le 
e n g a ñ e , m e j o r q u e a l q u e le s i r v a ; a l 
C[Htí le dé una pese ta de p r e s e n t e , con pre-
í e rone i a al q u e le ponga en condic iunes 
d e g a a a r s e c u a t r o al o t ro d í a ; se era-
b o b a r í con el j u g a d o r d ) mttuos y s i l ­
b a r á a l s a b i o ; en s u m a , ent'^e Cr i s to y 
B a r r a b á s , p e d i r á s i e m p r e q u e s u e l t e n al 
áitimo. 

¿Pero vamos por esto á abandonarlo? 
¿Vamos á buscar en en ingratitud pre-
t;xtü para irnos con los qne se aprove­
chan de esas malas cualidades suyas? 
No. ¿Ni para retirarnos de su servicio? 
Menos. Blasco lo dice, y de seguro que 
no lo hará. Quien-ha hecho tauto co uo 
él por la democracia, no puede dejar de 
seguir haciéndolo, aunque quiera. 

Y bien mirado, si,el pueblo no fuese 
fan-Atieo é ignorante ¿para qué nos ne­
cesitaba? Se bastaría á sí m;smo. 

•ííaludo respetuosaiBenté á loa obreros 
que en Bilbao votaron la candidatura del 
socialista Pablo Iglesias. 

Y escupo al rostro de los que, siendo 
obreros, vendieron el voto al capitalista 
que tenía enfrento. 

Puecc equivücarso alguna vez el hom­
bre que sigue sus convicciones, sin de­
jar por esto de s'ir honrado; ¿1 que al­
quila ó vendo las suyas, es siempre up 
miserable. 

íMúk Y RELIGIÓN 
POR M A L V E R T 

CON 8 5 GRABADOS EN EL T E X T O 

Cada Tina de cptns obrfis, d o s p e s e t a s . Para 
los Busei'iptoi-Rs (ie. El. Mi''i fs, u n a . 
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D A N T O N 

I 

Ha llegado para el gran tribuno la hora 
la reparación y de la justicia. Nuestro gran 
historiador nacional Henri Martín, en una 
admirable conferencia dada en el Grande 
Oriente de Francia, vengaba al ilustre revo­
lucionario de las calumnias tan frecuen­
temente repetidas contra él. Hace algún 
tiempo, uno de los más sabios profesores de 
la facultad de letras de Poltiers, raonsieur 
Aulard, demostraba en la revista La revolu­
ción francesa, que los discursos de Danton 
habían sido falsificados por sus enemigos. 
Sobre el mismo tema y en la misma revista, 
probaba el doctor Robinet, con documentos, 
que Danton no había tomado parte, en ma­
nera alguna, en las matanzas de Septiembre. 
Cuanto á las acusaciones de traición, vena­
lidad é inmoralidad, tampoco tienen funda­
mento ni merecen ya crédito. ;Por qué se 
han mantenido estas acusaciones con tanta 
persistencia? Porque Danton, desdeñoso para 
todo lo que se refería á sy persona, se había 
negado á refutarlas. «Obrar bien y dejar 
decir», tal era su divisa. «¡Qué importa, ex­
clamaba un día, que mi nombre sea escar­
necido, si la Francia es libre!» Este despre­
cio soberbio de la calumnia y de los calum­
niadores tiene sus inconvenientes: anima la 
cobardía de las agresiones, y da consisten­
cia y duración á-invenciones engañosas. El 
deber de los que aman la verdad y conside­
ran como un patrimonio nacional el honor 
de los grandes hombres, es poner en evi­
dencia la falsedad de los asertos de la envi­
dia, del odio y de la bajeza. 

n 
Los tribunos y los hombres de Estado de 

la época revolucionaria, proceden todos de 
uno de los grandes filósofos del siglo XVIÍI. 
Mirabeau es, bajo muchos aspecto.-;, discípu­
lo de Montesquieu; Robespierre fué educado 
en la escuela de J. J. Rousseau, y Danton es 
un hijo espiritual de Diderot. El filósofo 
Augusto de Comte ha dicho admirablemen­
te: i ¡De Diderot brotó Danton!», y Michelet 
ha desarrollado elocuentemente esta justa 
observación. En efecto, lo mismo que Dide­
rot, brilla Danton por la originalidad y la 
andacia y sale ordinariamente de los trilla­
dos senderos. Prescindiendo de toda retóri­
ca y no preocupándose más que de la ver­
dad, no hace concesión alguna al mal gusto 
y á las debilidades de su época. Posee en 
un grado maravilloso la cualidad más esen­
cial en los hombres de Estado: el desinterés. 
No se sirve del pueblo; sirve al pueblo. 
Mientras en torno suyo se olvida la patria y 
se disputa por cuestiones de preeminencia y 
de dominación, Danton no se preocupa más 
que de rechazar al extranjero que viene á 
invadir nuestro territorio. No es girondino 

política de los grupos y de los sub grupos 
le disgustaba, y en vez de maniobrar en los 

' pasillos de la Asamblea, hablaba en los co­
mités y en la tribuna. Su objetivo no era el 
ser ministro, pero aspiraba al título de lü 
bertador de la patria, y lo consiguió á fuer­
za de valor, de talento y de abnegación. 
Es te supremo servicio le valió el cadalso y 
las calumnias, p c n ' antes de morir tuvo de­
recho á decir al verdugo; «.{P.nseñarás mi 
cabesa al píieblo, pues vale la pena de ello\-i 

m 
Danton nació en Arcis-sur-Aube en 1759. 

Pertenecía á una familia de la clase media. 
Muy joven aún, era notable por su fuerza 
atlética y su valor. Un día que luchaba con 
un toro, fué arrojado á tierra, pisoteado y 
herido, conservando toda su vida una cica­
triz en un labio. Este rasgo de audacia, esta 
lucha contra un toro, ha sido marcado por 
Henri Martin como un hecho simbólico; 
pues Danton fué no solamente herido por el 
toro popular, sino muerto por él. 

Terminados sus estudios, ci joven de Ar ­
cis-sur-Aube compró y pagó en dinero con­
tante, á pesar de lo que en contrario dicen 
sus detractores, una plaza de abogado en el 
Consejo de Estado, y era muy estimado y 
conocido, sino célebre, en el momento de 
la revolución de 1789. No parece qne en 
un principio buscara con mucho afán las 
funciones electivas. Danton no formó parte 
de la Constituyente, prefiriendo sin duda 
concentrar toda su acción sobre los clubs, 
cuya importancia era entonces considerable. 
Realmente nadie estaba mejor preparado 
que él para desempeñar la misión de agita­
dor popular. Su alta estatura, su voz esten­
tórea, su cabeza de león irritado hacían de 
él un dominador de las muchedumbres. 

En el club que presidió durante mucho 
tiempo, se profesaba á su persona un culto 
que llegaba al fanatismo. Señalaremos este 
rasgo de su carácter: Danton sabía hacerse 
amar. Royer-CoUard nos ha dado la expli­
cación de este hecho, cuando dice: iDanton 
tenía un alma magnánima.* Tal es el secre­
to del gran poder de este revolucionario. 
Ni el odio, ni los rencores, ni la envidia fun­
dan nada ni consolidan nada, Para ser un 
servidor útil de la democracia, es preciso 
elevarse á la altura de los principios y vivir 
en las sublimidades de la abnegación. 

Sería indispensable recorrer toda la histo­
ria de la revolución francesa para relatar 
bien la vida de Danton. 

Nadie ignora la parte importante que 
tomó en la jornada de lO de Agosto. ;OLiién 
no sabe en Francia de memoria el fulminan­
te discurso que pronunció el 2 de Septiem­
bre de 1792 llamando á los franceses á las 
armas? El país estaba invadido, circulaban 
por doquier rumores de traición y rumores 
de desesperación, y era preciso dar un alma 
valerosa á la nación aterrada. 

En Un minuto de inspiración incompara­

ble hizo Danton resonar estas palabras: «lil 
cañón que oís no es el cañón de alarma; es 
el paso de carga sobre los enemigos de la 
patria. ¿Qué es preciso para vencerlos y 
aterrarlos? jAudacia, audacia, siempre auda­
cia, y la Francia se salva!» 

Fué salvada, en efecto, y á Danton se le 
debe; por lo que bien merece el título de 
libertador del territorio. 

La elocuencia de Danton es más celebra­
da que conocida. Se cree generalmente qne 
conquistó su reputación de orador poderoso 
por largos discursos y abundantes arengas, y 
nada hay menos exacto. Las apariciones de 
Danton en la tribuna eran Irecuentes, pero 
rápidas. Exponía sus ideas en algunas frases 
cortas y decisivas, y los más largos discur­
sos de este patriota no duraron más de me­
dia hora. «¡Tantas cosas en tan pocas pala 
bras!» Hoy se podría decir, al escuchar á 
gran número de oradores: í ¡Tantas palabras 
y tan pocas cosas! »—-»-

En el cadalso fué Danton un verdadero 
héroe. Proudhon, qne ciertamente no puede 
pasar por un entusiasta, ha escrito que la 
actitud de Danton ante la muerte había sido 
lo más sublime del mundo. Bien conocida 
es su réplica al verdugo, que quería impe­
dirle besar á Camilo Desmoulins, su compa­
ñero de suplicio; «Dentro de un instante no 
podrás impedir que nuestras dos cabezas se 
liesen en el mismo cesto». Antes había dado 
esta orgullosa respuesta al presidente del 
tribunal revolucionario, que le preguntaba 
su nombre: «¿Mi nombre? ¡Lo hallarás inscri­
to en el panteón de la historíala 

La injusticia de sus contemporáneos con­
denó su cuerpo á las gcraonías, excluyéndo­
le del Pantheon; pero, en cambio, ha con­
quistado Danton el Panteón verdadero, el 
que reside en el reconocimiento popular. 
Lo ha merecido tanto como Washington y 
Lincoln. Como el pr imero fué un fundador 
de República, y como el segundo libertó á 
su patria, no del azote de la esclavitud, de 
la invasión extranjera. ^ 

Tales son los títulos de Danton á la in­
mortalidad. 

.\NATOLTO DK Lk FdiiGE 

Dau giuias d-) liacer una opiíraciórt 
sucia viendo lo de.-afuradaineott; qiiu la 
mayoría de lüs periódicos que se dicen 
libt:rale3 trabajan en favor del clerica­
lismo. 

La escoria liberalesca que se ha pasa­
do á la reacciótJ para raciuiiai-se, va á 
conseguir cjue llegue yo á mirar con re­
lativa simpíitía á los neos de abolengo. 

Aua ctiando es niituial lo que hacen" 
Los que apostatan de cualqiiii'ra idea po­
lítica ó religiosa poi' interés personal, 
tratan siempre de hacer olvidar su pa­
sado con excesos do celo mentido. 

_T.pjí _pasa..lü qne_á las pro£tituta.=i que 
se retiran del servicio activo por edad. 
No h;íj miij-'r honrada que exagere lea 
escrúpulos más que ellas. 

que. por lo qne digan los veiinns vavamos f¡ arin?r 
(Icnlro dtf casa una zapatipFÍa ijue alkrc las vene­
ra ridas y Irailiciiuialps prárlitas y costumbres á Us 
'lüc delieirinsesta eíaiig¿¡ica niaiiSPilumbre y ini-
seria, esta heaiifica í(in'-liiil rontemplaliva y liol-
pona, eslii santo enibriUncinñenlo pu qufl vivimos. 
Ko; de niníúri moilo. D «an lu que quieran esos 
impíos (l.>iuflenKíis franceses, misoirns <i-bemos 
permanecpr í\Ae> á nuestras tradiciones. Nada de 
pensar, nada de discurrir, nada de trabajar. ¿Pa­
ra qiií? Li vida es corla, los bienes de la li-rra 
des(Ueciafiles, y mientras permanezcanioí sumisos 
V nheilienles í iine-lvís insliluciorn's'riviles y re-
ligio.'ias. que son las luiii;»* i\'i-: deben perdonar 
y prfvjlccrir anti tudo j subrrt tolo, la esperanza 
de conseguir un sitio allá en el cíelo cuando nos 
mate el iLtmore y la raistria, no ha de fjUaroos 
como buenos crpyenli's. 

De esíe modo discurrirán de seguro todos 
aítnellos á quienes la fjita de cerebro y de ver­
güenza les llaga estar couíurraes con tal estado 
de eosas. 

Pero los que no tenemos esa fortona—y digo 
fortuna pnrijue es lealnienie afortunado el que 
ni Uene vt-rgüín/a, ni aspiraciones nubles, ni in-
leligencia, ni iili^ales,—nii p^ideraiis transigir con 
que se nos trate de ese modo por los uxlrdiijeros, 
y nos suhlevamjs anle la i'iei de que aqní no so 
intenle siquiera hacer algo en demostraeiún de 
que lo< espaordes tenemos capacidad, alientos y 
energías para ir i U con piíala de lo qne nos fal­
la para ser na piil?b'o,'Sino rico y fu' ríe, porque 
esto no sé improvisa, po'' lo menos Ubre y digno 
de respeto j cousideraciún. 

JOSÉ C I M O R A 

El mendigo 
Atravesaba una calle. U n mendigo viejo 

y decrépito me detuvo. 
Los ojos hinchados y lacrimosos, los la­

bios azulados, feos harapos, heridas sucias... 
¡Oh, la pobreza había dejado horriblemente 
carcomido á aquel ser desventurado! 

Me extendía su mano enrojecida, hincha­
da, asquerosa' gemía al implorar socorro... 

Busqué en mis faltriqueras; ni bolsa, ni 
reloj, ni aun paiíuelo... Nada había traído. 

El mendigo aguardaba, y su mano exten­
dida se movía débil y convulsivamente. 
. Confundido, sin saber qué hacer, di un 

fuerte apretón á aquella mano temblorosa y 
puerca. 

. —No me guardes rencor; nada llevo con­
migo, hermano mfo. 

El mendigo clavó en mí sus ojos cansa­
dos, y á su vez oprimió mis helados dedos. 

—Pues bien, hermano, me dijo con voz 
ronca; gracias por esto; también es una li­
mosna. 

Y entonces comprendí que yo á mi vez 
acababa de recibir algo de mi hermano. 

tvAN TÜRGENEF 

¿Estarán en lo cierto? 
Siempre que comienzo á leeralgo de lo que los 

extranjeros dicen de misolros cuando ti.'iien á 
bien ocuparse de l^s asuntos de b!-;iiaa;i, me ei;bo 
á temblar. El niejjr día van á decir que andamos 
á cust'O pies, diiniiu rebuznos pur las calles. Y 
¡vive Diosl que si esto por aliora no es verdad, al 
paso que vamos, lo podrán detir con razJn dentro 
de poco. 

Porque ne hay que echárselas de cSndidos ni de 
optinu.-las. España, si la reacción politica y reli-
ginsa signe an'[!eiiianiio en la misuja proporción 
que lo viene h.iciendu desde hace algunos años, y 
el pueblo continúa tan pacificti y tan manso como 
hasta ahora, se eonveitirá rn un pais de borrejí'is, 
domle no ya el rebuzno, qne es ruido asaz enérgi­
co y estrepitoso, sino el balido apagado-y lastime­
ro será la única funnade expresión que uosqiiede. 

Todo se vuelven quejas y Ijmentos. Nos queja­
mos diariamente de los mil is gobiernos que nos 
rijíen; nos lamentarnos á todas horas de la siiua-
ción en que nos venios. La instrnci^ión pública, la 
administración económica y de justicia, la orga­
nización lie los elementos armados que deberían 
conjiiLuir nuestra fuerza para delcnder la integri­
dad del territorio, el comercio, las artes, la m-
duslria, la agiicnllura, todo, en fio, cuanto en 
una HBciád representa vida, estabilidad, bienes­
tar y prugreso, está en este desveuiorado pais más 
qne viciado, corrompidí). Y todo por la apatía, por 
ia inprcia mortal del pueblo. 

¿Nit es una vi'rnii"nza que las gentes de un pais 
qiiu han sido e[iér^ii:as j viriles en otras ocasio­
nas, no sirvan hny más que para llorar esas des-
diidias que pneilen, cuando les dé la ^ana, reme-
diai? lie ahí la cansa por la cual ni<s juzgan los 
exlraiijt-ro's tan de-fjvorablenie.ite. Ñus ven caí­
dos, Ifuniilladus, iuipoient-s y nos tratan tomo 
merecemos. Nadie puede pedir justicia s ino es 
difinode ella. 

Estamos calilos pnrque nos hemos dejado domi­
nar por el absolutismo y la tiranía de una teocra­
cia egoísta y wtjx entrañas que nos tiene puesto e! 
pie tíii el cuello sin dejarnos apenas respirar; ün-
millados porque carecemoa de ánimos y energías 
para sacudir el yugo que nos priva de todo moví--
miento de lihertaü, en el auiplio y alto sentido 
que debe darse á este concepto; iuipoientes por­
que U falta de ilu.stración y de fueizas nos tiene 
sumidos en la ignorancia y en la miseria. 

Y esto que continuamente los extranjeros nos 
echan en cara como padrón de ignominia, lo co-
niicem''S uiHJor aún los españijle.s, porque aqué­
llos j'izgan íóiOjinr lo que bao visto ó üni uido, 
y [Misutios podeuios jitz,'ar pur lo que íeuius y lo-
caiuos y seulinuis. Viéuliiuos obligados á d^ii^'s la 
razón cuando tan verginzuso CIUUF justo conceplo 
forman de nosoiios. Pi;ro no hava mifdo de que 
hagaufiis nada pur sa ir de tjnta miscia y laota 
verj;Q 'oza, ni paia que iiue^lros |iaiieg.ris!ds reo-
tinquen ^us juici1l.̂  en senlibi mas l.ivurable. 

¿Nos tachan ile igiKT.mtus, de laiiáttc 's, de ser-
vilr,.?.,. Biell. D'j •mus OU'̂  la e.specie cunddj que 
la fama du nuetilra incapacidad é impotencia co­
rra por Europa y pur el mundo. ¿Qué nos impor­
ta? ¿Qué luás nos da? No hemos Oe ser. tan neeios 

Los licenciados y doctores en las faculta­
des de Ciencias y Filosofía se han constituido 
en Colegio, como los médicos y los abogados, 
faltándoles solamente que el Ministro de Fo­
mento dé validez olicial á dicha colegiatura, 
ó, lo que es lo mismo, que don Luis Pidal 
salga del ministerio, puesto que este sciior 
no ha d e acceder á nada que pueda mermar 
á los frailes el sabroso jugo de la enscrianza. 

Hace tiempo que los profesores titulares 
vienen solicitando de los poderes públicas 
una cosa muy sencilla, á saber: que la carre­
ra que siguen, y el título facultativo que pa­
gan, les sirva para algo; puesto que hasta la 
fecha, y salvo raras excepciones, 6 épocas 
raras también, en que ha habido ministros de 
Fomento con sentido común, todo individuo 
podía examinar y certificar la suficiencia 
científica de los examinandos, sin haber nun­
ca probado la suya ni tener obligación de 
saber leer y escribir. 

Para defender sus derechos con más fuer­
za quieren aquellos buenos scíaores consti­
tuir un Colegio, y pagar contribución por 
dar la enseñanza privada, formar parte de 
los tribunales de examen y ejercer las demás 
funciones propias del título que poseen. 

Las aspiraciones de los doctores no pue­
den ser mSs leg'ítimas, y en el acto conse­
guirían lo que desean si no viviéramos bajo 
un régimen teocrít ico, Pero antójascme que 
van por mal camino; creo que, más tarde ó 
más temprano lograrán evitar en absoluto 
que formen par te de los tribunales de exa­
men cuatro desdichados que, sin título algu­
no, y á veces sin saber lo que pretenden en­
señar, trabajan en algunos colegios, tan po­
bres como ellos, por un pedazo de pan. Pero 
mejorar la situación de la clase de licencia­
dos y doctores en Ciencias y Letras^ tan 
abandonada en España como protegida en 
otros paises, dudo niuaho que lo consigan, 
si no atacan el problema resueltamente y sin 
vacilaciones ni cousideracidn alguna al ver­
dadero enemigo. Los que explotan la ense­
ñanza son los frailes; todo e! que puede pa­
gar bien la educación de sus hijos, llámese 
liberal, carlista 6 republicano, á los frailes los 
lleva; sólo quedan para los colegios de par­
ticulares la enseñanza de la gente pobre, y la 
de algimos niiios cuyos padres conocen bien 
las comunidades religiosas, y saben los pe­
ligros que en ellas se corren. 

Los grandes medios de que disponen los 
jesuítas, agustinos, escolapios y paules, los 
privilegios que los gobiernos les conceden, 
el confesonario, y la extraordinaria bene­
volencia con que los trata el profesorado ofi­
cial, salvo raras excepciones, hacen imposi­
ble la competencia 'entre el maestro negro y 
el profesor seglar. Y no siendo posible la 
competencia, es preciso luchar, arrancar la 
enseñanza de manos de los frailes ó abando ' 
nar el campo, y suprimir dos carreras uni ' 
ver sita ría 9. 

Una perfecta unión entre profescíres ofi­
ciales y privados, daría resultados positivos-

Tra tando á los alumnos de los conventos con 
el mismo rigpr qne á los demás, y suprimien­
do las comisiones que van á examinar á los 
colegios de curas, el éxito menor de los 
e s í m e n e s disminuiría la clientela. No per­
deré el t iempo en aducir datos que todos co­
nocen: leyendo las estadísticas de exámenes 
referentes á colegios de frailes, de Madrid y 
sus cercanías, se encuentran muchos cente­
nares de notas brillantes, sin encontrar ape­
nas una de suspenso. Hay algunos, muy raros 
catedráticos, que protestan de tanta benigni­
dad y quieran examinar de veras; pero estos 
se encuentran siempre en minoría, y á veces 
pagan caro su deseo de hacer justicia. 

La junta directiva del naciente Colegio de 
licenciados y doctores conoce todas estas 
cosas mejor que yo, y sabe que, de seguir la 
enseñanza en poder de los frailes, es preciso 
renunciar al porvenir y á ia mejora de la cla­
se. Por consiguiente á luchar con denuedo, 
aprovechando la unión que, según dicen, da 
la fuerza. Puede ocurrir un fenómeno, hoy 
día muy frecuente: que suscitada la cuestión 
en el seno del Colegio, unos no quieran luchar 
con las comunidades por prudencia, otros 
por miedo, y otros porque pertenezcan á la 
Orden. En tal caso el Colegio es el que 
huelga. 

En varioá puntos de España se han 
constituido sociedades tituladas Ami-
guitos del Niíio JesAs^ reuniendo á los 
niños todos los jueves por la tarde para 
explicarles la doctrina, previa entrega 
de cinco céntimos. 

¡Cinco céntimos! ¿Quién le dijera á 
cada niño qua acaso e-a pequeña mone­
da que entrega, irá coa otras por crimi­
nales caminos á nna fábrica de cartu­
chos, de donde saldrá el que ha de ma­
tar á su padre ó á sn hermano? 

Porque no hav que darle vueltas; todo 
lo que hoy se inventa para .sacar cuar­
tos en el campo clerical, va derecho á 
los carlistas. 

Contribuid, pues, liherales de ojaldre, 
demócratas de pasta de arroz, republi­
canos de biscnit, á que los carlistas ad­
quieran armas para rompernos el alma. 

CUENTO"S'DE LOCOS 
ISI TODOS FUESEN LOCOSl 

( E X T K E UN DEMEN'TE Y SU CAIL-^RERO) 

—Banco de España: Diez millones para 
Pepe. 

—Vamos, don Manuel, tome usted la 
sopa. 

—;La sopa? Y o la pago; he dicho que la 
pago. Sindicato central de las agrupaciones 
mineras de la cuenta del Fbro ; tres millones 
de francos inmediatamente, tres mi... 

— Que se enfria, don Manuel; vamos con 
un poquito. 

—Uones. Trescientos millones, 
— Que se enfría, vamos con un poquito. 
—;Un poquito^ Mucho, mucho. Banco de 

Londres: acepte usted mis cheques que son 
corrientes. Enseguida: un millón de libras 
esterlinas. Para ahora tengo. 

— ¡Don Manuel! 
—Sí que tongo. 
—Mire usted que me enfado. 
—¿Por qué? ¿Quieres dinero? 
—Lo que quiero es que tome usted la 

sopa. 
—(•La sopa? Y o no quiero sopa; yo no 

como sopa; y o tengo mucho dinero para 
comer sopa. ;Qué quieres? ¿Cíen millones? 
¿En liras? T e los doy á la vista Sociedad In­
ternacional de... 

—Que me enfado, don Manuel; que me 
enfado. 

—¿Porque no las tomo? 
—Pues, ea. 
—Pero si te la pago. 
—Pues tómela usted. 
— T é la pago y no la tomo. 
—Creo no está bien. 
—¿Y tú has pagado siempre todo, abso­

lutamente todo lo que has lomado? 
—No hablamos de eso. 
—Contesta y di la verdad. ¿Has pagado 

siempre? Contesta la verdad, 6 no tomo la so­
pa. ¿Has pagado siempre lo que has tomado? 

—Siempre, no. 
—Pues desátame, y te ato. 

SlLVKRTO L\:\ZA. 

just ieia , adminis t rada aaí, mayoroa males 
de loa quo está l lamada á ev i ta r ! ¿uo cna-
tarfa menoa á la sociedad la ímpuuidad de 
los ve rdade ros doliuenentesls 

Si fuura posible reuni r un día dado en 
ana manitVstacióu á todos los inocentes 
procesados aniialinante en EspaHa, asus ta­
ría por sa niimero. Como asusta el x^^nsar 
esto: 

Si la just ic ia conñpsa que se lia equivo­
cado fjn no año 17.203 veces, ¡quién pue­
de garau t izar que en las causas falladas 
no se haya equivocado por lo menos en la 
mitadf Y esto es más horr ib le t o d a v í a . . 

A u n q u e con exageradas l imitaciones, el 
imperio alemán ha dictado una ley pa ra 
qne sean indemnizados los que sufran per­
juicio por errores judic ia les en la pa r t e ' 
cr iminal . 

Po r los datos apun tados se comprende 
qntó üqní sería imposible dictar una ley 
parec ida . Se gas ta r ía el presupues to in te ­
gro en esas indemnizaciones. 

TR.^CIO 

Cifras aterradoras 
Segíin la I teraoria de! liseal del Supre­

mo, «u el úl t imo año se sobreseyeron 
17.2(13 causas criraiiialea. 

Supouitjudo que sólo sufrieran pr is ióa 
prevent iva dos iudividuos por causa, re­
su l tan 3Í .524 inocentes sometidos á la 
acción d e los t r ibuna les . 

Ualoalaudo que unos con otros g a n a r a n 
t res pesetas, se perdieron d iar iamente jor­
nales y sueldos por valor de 103.57J pese­
tas; y es t imando en un promedio de trein­
t a "iías la deteueídu, dan un to ta l de 
3.107.160 pesetas , 6 sea 13.42á.6iO reales; 
cifra á que hay que añadi r las es tancias que 
causan los presos y otra intiiiidad de gas­
tos, que la aumcutaiu eu más de uu tercio. 

Millares de f-irnÜias pe r tu rbadas , t ras ­
tornos, martirios, ¡que cuadro más soberbio 
de dolores! J l i s u o m o ahora secalifluan de 
seas ibler ías estas eosaa, pasemos por a l to . 

Si cu dijuier org'inismo social cometiera 
a l año 17.1^02 enuivocaciónn.-*, auu cuando 
sus coiistícuenüias nuuc-i pudieran ser tan 
terr ibles como las eijijívocacioues de l a j u s -
ticia, quedar ía desacredi tado por completo, 
y cabr ía p regunta r , á, la vez q u e se es tu­
diaba el medio de suprimirlo: «;no causa la 

Copio de La Unión Eepuhücana, de Pal­
ma, correspondiente al 11 de Abr i l : 

«llpmoi oídn rfilatar un hecho sucedido en el 
colegio de los PP. escolapios con un nifio de seis 
años, que subleva S toda persona; la moral nos 
impide delaliar el hecho j sí recunjcndar á todos 
los padres de familia que ,se abstengan de mandar 
á sus hijos á tan aprovechados PP.» 

Otro Tír teafuera tenemos, es decir, otro 
hermano Flaminio . 

Compadezco á los niños qne t ienen pa ­
dres tan despreocupados que los exponen 
á. t a les percances deshonrosos . 

E n muchos casos, ta l vez sea p a r a que 
no se interruiuiíau las vergonzosas t r ad i ­
ciones de familia. 

Crónica rural 
Sr. D. José Nakens. 

Querido amigo: A y e r estábamos reunidos 
unos cuantos en los pies de la Plaza, y Po-
capena, que para mí es una cabeza, nos pre 
guntó: 

—Si pudieseis votar con libertad absoluta, 
y después de meditarlo bien, ¿á quién vota­
ríais para que os representara? 

— Y o á nadie. 
—Ni yo tampoco. 
—Como no fuese á mi mismo... 
—Pues eso prueba que cada hombre tie­

ne una opinión diferente; pero como los con­
ceptos, 6 los partidos, en política s6lo pue­
den ser muy pocos, resulta que cada hom­
bre no piensa de las diversas maneras que 
según el estudio se puede pensar en política, 
sino que piensa únicamente en ser poder, si 
él es bueno para que los demás no sufran 
como él ha sufrido; y si es malo, para reven--
tar fl los demás lo mismo que A él lo han re­
ventado, , j 

Todos aplaudimos á Pocapcna, porque lo 
cierto es que siempre atina. 

Luego nos estuvimos riendo del timo que 
le han dado á mi tocayo, el Silvela, porque 
un timo así no se lo dan á ninguno de este 
pueblo ni de ningún pueblo de España. Por­
que á lo mejor cuentan los papeles de Ma­
drid que á un paleto le han timado doscien­
tas pesetas por el del entierro, y lo que hay 
es que el paleto se las ha fumado y- para 
arreglar la cosa con su mujer ó con quien 
pueda reclamárselas, dice que le han timado. 
El tío Quedito cuando fué á Madrid, llevó 
por encargo dos capones, y dijo que se los 
habían quitado los de consumos, y lo que 
hizo fué comérselos en una taberna de la 
Cava baja. 

Pero á don Francisco se la han dado con 
queso, porque él, sucesor de aquel Cánovas 
que hacía obispos pero no les hacía caso, se 
ha unido con los beatos, y cuando nosotros 
creíamos que eso lo había hecho para que 
no hubiese guerra carlista, resulta que los 
carlistas van á la guerra. 

Pues si ve usted á Silvela en el café, díga­
le usted que dice este pobre labrador que 
en la guerra de Cuba unos cspaííoles han 
ganado, otros han salido en paz, y otros he­
mos perdido. Y los que hemos perdido nos 
hubiera tenido cuenta irno.= con los yankis, 
y no lo hemos hecho porque en España to­
davía tienen vergüenza los que les toca per ­
der, Pero en la guerra carlista tiene que ir 
por delante el dinerito de los curas, porque 
si á los curas nunca les ha de tocar la de 
perder, pues todos los espaiioles nos hare­
mos carlistas, y ya que estamos dominados 
por ios frailes, siquiera que nos den sopa, 

Y si no, no se lo diga usted, porque el ha­
blar con señores siempre es para disgustarse. 

Y nada más por hoy. 
El pan ha bajado del todo; los panecillos 

cuestan menos y son más chicos. 
Adiós, y usted mande á su 'Servidor que 

lo es , 

EL SKÑon Fíi.iSQüITO 
Valcualquier, Abril, 17 99. 

Niños i Mui^Pes 
EL CÓDIGO PENAL 

Ahora qae se t r a ta de reformarlo, debe­
ría adicionársele este art ículo: 

«Tildo hombre sillero, casado 6 viado, q'ie en 
cualquier forma viva del trab^ji de una mujer, 
auiuiii'i sea su ma Iré, su heriuana, su esposa 6 
su amante, será condenado á cadena perpetua. 

Se rx'^eplúaii únicamente los casos de enfer-
meda.i ó in))jei¡meiito físico.» 

Ailicionadú este a r t íuu l i y aplicado ri-
gurosaaiente , la inmoral idad re inante reci­
biría golpe rudo. 

Sun tantos los s invergüenzas que de loa 
esfuerzos de la mujer v iven hoy, lo mismo 
de los decentes que de los deshonrosos^ 

Ayuntamiento de Madrid
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A.ntes q u e el c a r l i s m o , la a n a r q u í a . EL MOTÍN L a e q u i d a d , p r i m e r o q u e l a j u s t i c i a 

que asustít. Desde el cliiilo que saca á Ja 
pros t i tu ta (le ínfima eiitcgorín los cóutimos 
que so nrfc'uuia en su asquerosa faena, lias 
ta. el seuüri to q n e t iene por quer ida á uua 
vieja liiií), la l is ta es interminable . 

Presi^iniüi'utlo de los maridos que nunca 
go e i i tenm de lo que veu, liay gran var ie­
dad de canalliía en el gremio raatrimouial; 
Ins pobres mujeres que t ienen oficio pue-
di'ii ateíítiguarió. Por regla gpneral , á mu­
i r qne t rabaja , marido que huelga y se 
g ista en la t aberna , en el cafó ó en loa to-
ri 3 lo q u e el la gana . Y menos mal si se lo 
gaca con maña y no con amenazas y gol-
IIL'S. 

Tan corr iente ea ya esto de que los liom-
lr;e9 v ivan de las mujeres, que nadie lo 
ext raña , y hasta hay hembras que lo en­
cuentran justificado. 

A n t e s Re citaba á los hombres que se 
firruiuaban por las mujeres; hoy se ci ta á 
las mujeres que se a r ru iuan por los hom-
bres. Aquel lo era, si no vi r tuoso, decente; 
eaio es criminal, y algo peor aún: inuoble . 

Las ventajas que pa ra la sociedad t rae­
ría eea pequeña adiuióu del Código, son 
incalculables; mas auu cuando no fuese 
otra que ía de lauaar al trabajo ó l levar al 
presidio & tantos seres abyectos ó degra­
dados, bas ta r ía p a r a recomendarla . 

d i g i e r e con v o l u p t u o s a l e n t i t u d ; c i e r r a n 
sus ojos de b u h o q u e k c l a r i dad ofende , 
j d icen que se les pe r fu rba y q u e no 
p u c d -n r e p o s a r t r a n q u i l o s r u m i a n d o á 
s u s a n c h a s la puja q u e á boca l l ena h a n 
comido en el pe seb re de la n e c e J a d 
c o m ú n . 

P o d r e m o s coüS ' ' ga i r a l go á-i los luCi 's ; 
los d e m e n t e s son en fe rmos del e sp í r i t u j 
del co razón ; a l m a s d e s d i c h a d a s , pero 
l l enas de v ida y de fuerza . Quiero c-ícu-
c h a r l o s , p o r q u e s i e m p r e e spe ro v e r b r i ­
l l a r en m e d i o d e los caos de s u s p e n s a ­
m i e n t o s , a l g u n a ve rdad s u p r e m a . 

M a s , por a m o r de Dios , q u e m a t e n á 
los nec ios y á los t o n t o s , á los i n c a p a c e s 
y á los c r e t i n o s ; e s t a b l é z c a n s e l e y e s q u e 
Qos l ib ren de e s t a g e n t e q u e a b u s a de su 
c e g u e r a p a r a dec i r q u e c-s de n o c h e . 

Y a e s t i e m p o q u e los h o m b r o s d e v a ­
ler t e n g a n su 9 3 . E l i n so l en t e r e i nado 
de los t on tos h a n c a n s a d o y a al m u n d o . 
Los t o n t o s , en m a s a , d e b e n ser c o n d u c i ­
dos á la p l aza de G r e v e . 

lÍMILIO ZOL\ 

LOS GRIENES DEL G i R L I S l 

que os herirá villanamente y por la espalda 
en cuanto vuestra imprevisión 6 torpeza le 
dé ocasiñu para ello. 

Ojo, mucho ojo con esa canalla que tiene 
como lema el axioma de que «el fin justifica 
loa niediosí.—J. C. 

luación del obrero, preparando para lo futuro la 
conquista del ideal que nos inspira. 

Telegfamasjetfasados 
Coruña8 Abril. 

.Presidente Antorcha Galaica Librepensamien-
ío id Ministro Gracia y Justicia, Madrid. 

Quinto precepto decálogo "No mataras » 
Código pemil Estado tcatólicou español orde-

ji.i matar reo Santalla. 
,Si vuecencia no aconsej^a indulto, será que no 

cii;e procedencia divina Decálogo, ó que se de-
¿iiira rebelde al mándalo de Díos.t 

jQué lástima de dinero el gastado en el 
íL.iterior telegrama, á no ser tan hermosa la 
¡liLención que lo dictó! 

Se necesita candidez para creer que nin-. 
gCin ministro católico pone la ley divina so-
¡jie la ley humana, por cruel que ésta sea. 

Sigüenza lo tres tarde. 
Kaltens.—Madrid. 
Es tai número zánganos abandona arado apren­

der oficio cura, que obispo niégase trasquilar 
in previo depósito sieie md pesetas por círculo. 
Tal nioúvo gran remanente teólogos preten­

diendo órdenes en vano ineptos trabajo. 
Ko sabemos qué hacer de ellos. Diga si puede 

ocuparlos HOIIN.—Remigio. 
Dentro de breves días le indicaré el em­

pleo que debe darse & tan apreciables jóve­
nes. Entretanto dígame por qué razón huye­
ron de Sigüenza los padres paules, tan pron­
to como hicieron efectiva la herencia de las 
señoras Pardo; y si los herederos de estas 
beatas han entablado reclamación acerca de 
la legalidad del testamento. 

Mis odios 
E l odio es s a n t o . E s la i n d i g n a c i ó n d e 

los corazones f t iertes y podert^sos, el d e s -
dt'n de l a s pe r sonas á qu i enes la m « d i a -
píu. y l a n e c e s i d a d c i e g a n . 

Ouiür es a m a r , GÍ t e n e r el a l m a f u e r ­
te y g e n e r o s a . E l odio c o n s u e l a ; el odio 
lj;':;e j u s t i c i a ; el odio e n g r a n d e c e . 

(Jada vez q u e m e h e r eve lado c o n t r a 
IníJ soc iedades de mi t i e m p o , m e h e sen t i -
d I r e j uvenec ido y cobrado m á s a l i en to . 
Hi; h e c h o m i s c o m p a ñ e r o s a l odio y á la 
a i i o g a n c i a ; rae h e complac ido e n a i s l a r -
niJ , y en mi a i s l amien to h e que r ido 
odiar á c u a n t o s a t a c a b a n lo j u s t o y v e r ­
dadero , tíi hoy v a l g o , es p o r q u e e s t o y 
solo y p o r q u e odio. 

Odio á los h o m b r e s i n c a p a c e s é i m p o ­
t e n t e s ; m e m o l e s t a n . Me l ian q u e m a d o 
la s a n g r e y han e s t ropeado mis n e r v i o s . 
N a d a Hay m á s i r r i t a n t e q u e esos b r u t o s 
q u e a l a u d a r se b a l a n c e a n como loa pa tos 

{r 08 m i r a n con a s o m b r a d o s ojos y con 
a b o c a a b i e r t a . N o he podido j a m á s da r 

dos p a s o s s in e n c o n t r a r t r e s imbéc i l e s , y 
esto m e c a u s a p e n a . Por todas, p a r t e s 
los h a y . 

E l v u l g o se c o m p o u e de nec ios q u e os 
sa len al pa so p a r a sa lp icaros el r o s t ro 
con l a b a b a d e s u m e d i a n í a . E s t o s n e ­
cios se m u e v e n y h a b l a n , y su a s p e c t o , 
ges to y voz tne i n c o m o d a n t a n t o , q u e , 
como S t e n d h a l , a n t e s qu i e ro u n picaro 
qu'i n n t o n t o . ¿Qué podemos h a c e r d e 
ÍLiles g e n t e s , p r e g u n t o , en los difíciles 
tiiirapos de l u c h a s po rque atravesamos"? 

A l sa l i r del viejo m u n d o n o s p r e c i p i -
in.")3 a l n u e v o ; l o s imbéc i l e s so c u e l g a n 
de n u e s t r o s b r a z o s , e n t o r p e c e n n u e s t r o s 
püi'.os en m e d i o de e s t ú p i d a ca rca jada y 
de s e n t e n c i a s a b s u r d a s q u e h a c e n r e s -
b:\ ladizo y penoso el s ende ro que h e m o s 
de co r re r . E n vano q u e r e m o s d c s p r e n -
di ' rnos do e l los ; nos o p r i m e n , n o s a h o -
g;in y se p e g a n c a d a vez m á s á noso t ro s . 

E s t a m o s e n l a época d e lo s f e r roca r r i ­
les y el t e l ég ra fo e léc t r ico , q u e n o s t r a n s ­
p o r t a n en cue rpo y a l m a á lo inf ini to y 
á lo a b s o l u t o ; en época g r a v e é i n q u i e t a , 
per íodo de g e s t i ó n de u n a n u e v a v e r d a d 
de la i n t e l i g e n c i a h u m a n a ; y h a y , s i n 
e m b a r g o , h o m b r e s nec ios y nu los q u e 
n i e g a n lo p r e s e n t e y se p u d r e n en el pe­
q u e ñ o y n a u s e a b u n d o c h a r c o d e l a t r i -
y ia l idod . 

Los ho r i zon te s se e n s a n c h a n , la i n t e n ­
sidad de la luz a u m e n t a h a s t a i l u m i n a r 
e l espac io , y ellos e n t r e t a n t o se r e v u e l ­
can en el t ibio f a n g o , donde su v i o n t r e 

4 5 folletos.—15 c é n t i m o s uno. 

Colecc ión c o m p l e t a . 5 p e s e t a s f r a n ­

ca d e p o r t e y cer t i f icada . 

P a r a los s u s c r i p t o r e s á E L M O T Í N á 

1 0 c é n t i m o s , c a r g á n d o l e s ú n i c a m e n t e 

e l ce r t i f i cado . 

P u e d e n p e d i r s e sue l t o s . 

Hablillas dejos impíos 
Dicen que hace mucha hambre . Meutira , 

ó exageración por lómenos . 
No digo Que los jornaleros coman salmo­

nes ni faisanes, no; sería iucorr ir en la 
nota de exageración que censuro; además, 
no hay animali tos de esos pa ra todos, y de 
comerlos a lguien, j u s t o es que sean aque­
llos que los paguen mejor, 

¡Pero carecer eu abaoluto do pan, de pa­
ta tas , de carne cada ocho días siquiera, y 
d e vino nunca, aquí donde t an to se prodü= 
cel Es to sí que no lo creo. Llevamos veinte 
siglos de redención, y no cabe ni sospechar 
qne pueda haber ta les miserias en una eo 
ciedad crist iana. 

En otros t iempos, ann siendo ya la so­
ciedad crist iana, pudo ocurr ir eso, porque 
la fe había venido muy á menos á causa 
do lo que aquel impío Mendizábal (que eu 
el infleruo esté), hizo con las pobreci tas 
órdenes religiosas, Pe ro hoy quo han ViiCi-
to á poseaiojiarse de España , ¡cómo ha de 
morirse nadie de hambr tMjOs qtre ta l di­
cen las ofenden, así como al clero, manso, 
cari tat ivo y humi lde . 

Buenos son ellcs, frailes, curas , he rman­
dades , beatos agreuiiados ó aiu agremiar , 
pa ra ponerse ni una vez íi la mesa sin sa­
be r qne disfrutan de igua l beneñoio todos 
loa hermanos en Cristo que v iven en los 
dominios á donde su car idad puede esten­
derse. Be l e s a t ragan ta r ía el p r imer bocado 
gue tomasen. Ho los conoce bien quien tan 
mal los .juzga. 

¡Qué había yo de creer, a u n q u e me lo 
dijeran frailes descalzos, que éstos, ní los 
calzados, ni los curas, ni la gente bea ta 
habían d e consentir que los jo rna le ros y 
sus familias es tuvieran hambr ien tos y t i r i ­
tando , mient ras ellos gua rda ran en sits 
conventos «na l ibra de pan , en sus iglesias 
alhajas valiosas, en sus casas joyas r iqa í -
sim;ie! 

Po r eso, y mientras yo vea que se levan­
t a un convento en cada esquina, y á los 
obispos en coche, y á loa curas y á los frai­
les cebados, y resplandecientes do ga las y 
pedrer ías á las sefioras que concurren á las 
iglesias, y que se celebran espléndidas pro­
cesiones cada semana, y á diario costosas 
novenas, y que se pide dinero pa ra el P a p a 
en todos los tonos, no creeré en esas noti­
cias que cada día es tampan loe periódicos, 
sin duda con la pecaminosa intención de 
tu rbar las digestiones do !as personas reli-
giosüs; lamentando á !a vez qtte se supon­
ga siquiera qne puede morirse de hambre 
nadie en nn país donde el catolicismo aca­
para, en t re lo consignado en presupuesto , 
derechos de pie de al tar , rifas, ües tas , U-
raosnas, etc., s in contar lo que he reda in­
directamente, sobre un millón de reales 
cada diü. 

Y aáu me quedo corto. 

MUCHO OJO 

Yo ioy un ji)rn:ilero que garó seis reales el día 
que huy trali^jo. El año tiene 3li5 días, y á razón 
ilel jurnal fx¡itesyi!o, debiera tjaiiar anuaimenlc la 
tuniia sutna ile 2 lüO reales; car.Iidail qi:e mu­
chos seres iniuiles jiierJen en una hora al nionle 
ó ^aslan e.n un traje par.; una prosiuuta. 

Bueno; pues si M'̂ bajo con un amo (levólo pier­
do el jornal de ol doniingos, de lü áhs de ¿esta 
y de 6 sanios y sanias del lugar, á quienes hay 
que lidcer el saciihcio de ¡iwoi cuantos jornales 
para que su glrria sea más [,'liiriosa. 

Luc(;o vienen los días de lluvia, los de viento j 
los en que no se encuentra trabaju, y sin exage­
rar puL'do arreglar la cuenta ea la tigiiienle turma:' 

Días del año 365 
Domingos y días de fiesta en que ni )a 

Iglesia ni las beatas y beatos ricos per-
milen que se liabsje para que no se con­
denen los trabajiiilores 69 

Días de parada luizosa por temporales de 
lluvias y vientos -iO 

Dias del sanio á de ia santa, del Cristo 6 
de la Virgen del piielilo, que represen­
tan huelga, jolgorio y borrachera de los 
que llenen /e. . . ó dinero 6 

Huelga Irisip, ñ falla de trabajo 60 
Illas de elec<:¡ijn en que el amo lleva á los 

jornaleros i volar a la manera de burros 
de reala í 

Dias perdidos. Tolal liG 
O sean 1.056 reales perdidos, restándome del 

producto de lus 18'J dias úlile? del trabajoí'eío la 
suma de 1.13Í realetes, con los que tengo que 
atender fi las necesidades de mi lamilia porespa-
cio de 30á dias. Ahora, veamos lo qne puedo aho­
rrar de mis 1.13-4 reales, estrechando la cuenta y 
ía vida todo lo posible: 

Teiigíi una esposa medio enferma í coiisfcnen-
cia de lus drberes malernales, que por fuerza ha 
de criar sus hijus con su sangre debilitada por la 
insuliciencia uo alimenlu, y además me rudean 
cuatro pequeñuelos á quienes hay por l'ut;rza que 
alimentar. (Los cabaileros áe\alwiTo me argüirán 
diciendo que quiín autor I7,J S tener hijos á un pe­
lele como jn, pero tal uljeción es ua sacrilego 
alentado á Dios y á la Naturaleza.) 

Resulta: que cu» 1-134 reales lie de pagar el 
alquiler de casa, cédula personal (esle es un r e ­
quisito indispensable para nuliir vagos), médico, 
botica, y llenar de bdzufia insana el estómago de 
lilis criaturas paz'a que no p'Tezcan de hambre. 
Del gasto de veslido no liago mención, porque con 
los trapos desechos de los majotts se cubren los 
menores: que es prflerihle que parezcan arlequi­
nes, á que sus amoratadas caines y sus miembros 
ateridos vayan á la intemperie... 

Y con medio real por baiba, no creo que pue­
dan hacerse los cacareadu.s ahorros que ciertos 
inibér.lli's pregonan como maravilloso elixir de la 
vida social. 

Ic.vvcio HüDfllGüEZ ABARRÁTEGUi 

¿Quiénes son aque l lo s "irií-'.^^fiue v a n 
t i r a n d o de u u c a r r o corí t e j a «n""áía j 
con m a d e r a o t ro s , por la cal le d e Colón 
en V igo , y t a n Cjirgados, q u e a p e n a s 
p u e d e n a v a u z a r ? 

— L o s n i ñ o s de l a escue la do los s a l e -
s i a u o s , s i ' g ú n lo conf i rma el P a d r e q u e va 
d e t r á s s in i n q u i e t a r s e por los esfuerzos 
q u e los pobree i i los h a e e u por s e g u i r a d e ­
l a n t e . 

— ¿ Y p a r a esos sa les ianos q u e e m p l e a n 
á los n i ñ o s como bes t i a s d e c a r g a d e c r e ­
tó el muu ic ip iü 1.500 pese ta s de s u b v e n ­
ción? 

— P a r a e s o s , e n l u g a r d e h a b e r s a l i do 
de l paso con u n a pese ta de e8Co!)as q u e 
los h u b i e r a n b a r r i d o h a s t a m á s a l lá de 
la f ron t e ra . 

A u n q u e e n t o n c e s , qu i zá los m i s m o s 
p a d r e s de esos n iños t a n b r u t a l é i a d í g -
n a m c n t e t r a t ados , h u b i e r a n p r e t e n d i d o 
imped i r lo ; q u e son m u c h o s los a n i m a l e s 
d e e se j a e z q u e h a y eu E s p a ñ a , 

Los jesu í tas son listos y sagaces. Con ía 
elasticidad de los reptiles saben introducirse 
por cualquier resquicio por estrecho que sea. 
En sus doctrinas, y con tal que les reporten 
algún beneficio ó medro, caben todos los 
programas. Aceptein todas las ¡deas. Todos 
los caminos son buenos para ellos. 

Acudirán, pues, hipócritamente disfraza­
dos, al campo republicano, al socialista, Á las 
asociaciones liberales, á las agrupaciones 
obreras, á todas partes donde puedan llevar 
el veneno de su política tortuosa y rastrera, 
con el ñn tínico d e desvirtuar todo lo justo, 
todo lo noble, todo lo grande, todo lo hu­
manitario que dichos elementos sustentan y 
defienden de buena fe. 

H a y que esfar ojo avizor. No dejarse sor­
prender por ese enemigo mortal, traidor y 

. c o b a r d e que jamos presentará la cara, sino 

Vengan esos cmco 

, quicrcrj 
paña de una vez y pnra siempre. 

¡Guerra al carlismol Que esta tierra regada 
con la sangre de Jos que pelearon por la indepen­
dencia, no puede sen-ir de campo Je operaciones 
á los degraiiüiios defensores del absolutismo,i 

Gracias, compatriotas que así veláis desde 
extraña tierra (¡qué cuesta decirlo tratándo­
se de Cuba!) por la honra y la dignidad de 
la madre común, esta pobre España víctima 
d e tantos malvados. 

E L MÜTÍK OS saluda cariñosamente mien­
tras continlía escupiendo al rostro de los que 
agitan esa odiada y odiosa bandera aquí. 

¡MILAGRO! 

M u r i ó su m a d r e . A n o c h e 
se la l levó el í u r g ó n . . . 
A i in el r o d a r del coche 
r e s u e n a en los o ídos , 
y a ú n v i b r a n los g e m i d o s 
d e l a ú l t i m a o rac ión . 

P o r u n fa ta l p r e s a g i o 
n o la dio en s u a g o n í a 
n i u n beso ni n n ad ió s . 
— « ¡ L i b r a d l a del c o n t a g i o ! . . . 
q u e uo e n t r e a q u í — d e c í a — 
no m u r a m o s l a s dos .» 

Y á u o Cr i s to de m a d e r a : 
— « S e ñ o r , c u a n d o y o m u e r a , — 
fe rv i en t e s u p l i c ó -
sed vos q u i e n la d i r i j a . 
Haced d ichosa á m i h i j a , . . » 
Y l u e g o le besó . 

I I 

Besó el Cr i s to mi l veces , 
la n i ñ a , y en s u s p reces 
l a m u e r t e le p id ió ; 
y al ve r l a tan h e r m o s a , 
t a n t r i s t e y t a n l l o ro sa . . . 
¡el Cr i s to la e scuchó! 

M u r i ó t a m b i é n , y a n o c h e 
" s e la l lovó el f u r g ó n . . . 

A ú n el roda r del coche 
r e s u e n a en* los oídos 
y a ú u v i b r a n los g e m i d o s 
de la ú l t i m a o rac ión . 

m 
• L a C ienc ia , q u e n o r e z a , 
n e g ó el m i l a g r o y dijo 
despó t i ca y c r u e l : 
« H a sido u n a to rpeza 
b e s a r el c ruc i f i jo . . . 
¡Se c o n t a g i ó po r é l!» 

PEDRO SAB.\U 

En el Parque Central de la Idabana se reú­
nen todos los españoles faltos de trabajo y 
de recursos para volverse á España. 

Y allí van unos agentes carlistas ofrecién­
doles recursos si se alistan para venir á pe-

" lear bajo las banderas del Chapa. 
bidignado un periódico obrero. El Nuevo 

Ideal., de esta maniobra, les larga la siguiente 
andanada: 

«Los que se han opuesto íí la independencia de 
esta tierra, quieren oponerse ahora á la de su 
país, volviendo A reproducir .tantos crímenes 
como se cometieron en la guerra carlista, sin lin 
noble ni patriótico, solamente por defender la 
aspiración de un imbécil á ceñirse ia corona k 
costa á.c\ infortunio y la ruina de una nación. 

Todos ios que sienten en su pecho un átomo 
de axnor á la libertad, deben trabajar por hacer 
estéril esa propaganda de los que, á la sombra de 
una libertad, quedi^tesian, quieren para su palria 
el remado de la esclavitud, trayendo el sucesor 
de Felipe V que nos hizo perder cuanto poseía­
mos en Europa, y de Fernando Vil, que nos hizo 
perder toda la América. 

No; aquí, en esia tierra de libertad, no debe 
consentirse que los descendientes del imbécil y 
sanguinario Fernando VII quieren manchar el 

- suelo de España con sus bolas de llenas desangre 
liberal. Esos miserables que quieren hacernos 
más odiados todavía por el mundo que es libre, 
quieren retroceder al siglo XII, cuando precisa­
mente por gobiernos de esa índole hemos'sido 
arrojados á puntapiés de la América y aun de ios 
mares de Asia. 

Inspírense esos españoles inconscientes que 
quieren pelear por don Carlos porque creen— 
iilusos! — i.|ue éste puede volver S conquistar lo 
que perdió España, inspírense, repetiniüs. en ios 
actos del pueblo cubano, que desde la república 
ha irabajado por ver su patria libre é indepen­
diente. Eso es lo que debe hacerse: trabajar para 
que en España empiece una verdadera era de l i­
bertad y regeneración, dentro déla cual podamos 
trabajar con más desahogo para dulcificar la si-

REGENERACIÓN 

nes enlazadas, habla perdido su crédito, habién­
dole embargado su acreedorúltimo lo poco que le 
quedaba. 

üun Jaime el Industrial me dijo poco más d 
menos, y después de ofr su relato me ful á coraar 
lleno de amargura. 

Después de haberme sentado mal la comida 
por las relaciones que de labios de aquellos ires 
desgraciados habla oído, pensé lomar una capa 
de jinebra como tánico, j volví al establecimiento 
donde por vez primera los habla visio. Serian laí 
nueve de la noche, y en las diez mesas que habla, 
cercadascada una por seis ti ocho hijos del pueblo, 
no se hablaba de otra cosa más qae de los em­
bargos, comentándose el hecho en esias é pare­
cidas palabras: ¿Quién pudiera realizar sus fincas, 
fábrica y comercio, aunque fuera perdiendo una 
tercera parle j echarse á usurero? ¿Qué ganamos 
nosotros los agricultores, industriales y comer-
cianies, á menos que seamos millonarios? Dis-
guslos y sinsabores. De día rauchi trabajar, mu­
cho echar cálculos, pensando siempre en la almds-
fera, si llueve, ventea ú calienta mucho el sol, y i 
lo mejor de naesiro sueño despertamos pensando 
en que se icerca el día de hacer el pago de los 
tribuios, e! pago á los operarios, ú la letra que 
vence. En cambio, el usurero no tiene que pensar 
en si llueve d ventea, si hace mucho calor d mu­
cho frío. No liene que irabajar para nada. Su 
renta está asegurada y con creces. Es libre, ne 
paKa tributo alguno al Estado. El no piensa más 
que en pasear, levanlarie á las diez d las doce de 
h mañana. ¿A quién, pues, no le conviene me­
terse í usurero? 

En uno de aquellos corro? oí decir á otros: 
uTonlos; bien empleado les está lo que les pasa á 
los arruinados de hoy; cuando pensaron en esta­
blecerse ya les aconsejamos que se dejaran de 
música de industria, agricultura y comercio; 
bien le anunciamos que de lodos t̂ sos traucos no 
sacarían más que ruinas y dolores de cabeza. Si 
se hubieran hecho preslanilslas tendrían su capi­
tal cuadruplicado ahora, mientras que después 
de lo que han pasado, se encuentran sin un cén­
timo y si llegan á caer malos, tendrán que ir á 
curarse á un hospital.ic 

JOSÉ LEAL 
Lora del Rio, Abril 4 1ÍI99. 

No hay salvación 

líclumbanle y hermosa palabra, más todavía 
ciKindo se aplica á una nación que ha llegado a] 
coliuo (le su decadencia. 

Rara vez me acuerdo de los sueños que tí-ngo; 
pero soñé nnicho sobre el particular hace unas no­
ches, sin duila alguna por tanto como se ha hablado 
sobre esle punió. En mi sueiio vi^já por toda Es­
paña, hice parada en casi Indas los pueblos dx¡ sus 
pruvídcias y iio ci inSs que quejas y lamentos. El 
comercio, la indjst'ia y la agricultura pi'rdiilos; 
el bracero, que depende de eslos ramos, lleno de 
miseria; su? vestidos andrajosos, su color anémi­
co probaba lo puco y m:tl que se alimenta. En va­
rios calés y ca.-ijnos de los puntos que l'fecuenta-
ba intervenía en las converraciones con los veci­
nos, y les preguntaba quiénes eran los que entra­
ban y salían. Y solían responderme: «tse es un 
usurero que con dos mil duros que tenía hace doce 
años rs dueño hoy de casi lodo esle término mu­
nicipal.»—¿CiJino se comprende csu?—Einpezí á 
dar dinero sacándole un real por duro al mes, de 
donde le resultaba una ganancia de sesenta por 
ciento al año, esto sin coniar con que el bueno 
del hombre, al llegar la época de la siega, anda­
ba á la pesca de los labradores apurados, y toma­
ba por Jos mil reüies y por plazo de tres meses, 
mil dé ganancia; (poniendo, por supuesto, en los 
pagarés, en vez de dos mil y réditos, que prestaba, 
tres mil sin interés alguno, con lo cual cubría las 
formas legales y las sociales). De esta clase de ti­
pos encontié muchos, pero nunca imaginé que 
esle mal tuera tan contagioso. 

Al tomar un dia café en uno de estos casinos 
en'la provincia de Siivilla, vi entrar juntos i tres 
individuos muy goniinllones y á otros tres muy 
flacos, lus primeros con unas espuerlas muy lle­
nas; los segundos se balanceaban ai menor so­
plo de aire. Pregunté al, conserje quiénes eran, 
y me conteslú; que lus tres gordinlluiies eran usu­
reros y los tres llacos, el uno era conocido por 
don Juan el Comerciante, el otro por don Pedro . 
el Labrador y el otro pur don Jaime el industrial. 
Después que lo^ eufl^quecidüs cunvidaron á los 
gordos, se suf^cité entre ellos una conversación 
algo desagradable, y me enteré que se trataba de 
la reeiígida de unos pagarés. No podiendo reco­
gerlos á los tres riias quedaron judicialmente el 
comerciante, el agricultor y el industrial arruina­
dos por sus respectivos acreedores. ProKuré tener 
una entrevista con las viclimas, y el labrador don 
P'edro me refirió, que á consecuencia de tres años 
malos se había visto preci.-;ado á lomar dinero á 
réditos, y que, después de haber hipotecado á re-
truventa dos fincas que tenía por valor de cinco 
mil duros al doce por ciento de interés, al cum­
plir el plazo, aunque las fincas vallan doce mil du­
ros, no encuntrd quien le diera el dinero para pa­
gar i su acreedor j que ésle se había quedado con 
ellas. 

D"n Juan e! Come.cianie me dijo, que por es­
tar malas las ventas tuvo, para atender al pago de 
una Letra, qup pagar á un precia[ii¡tía-la primera 
viz que acudió a él, un real por duro de réditos ai 
mes; no puilo r^íponer á liempii y tuvo quî  abonar 
réüi'js de rediles; y asi Uegd un día en que, apre­
miado'por el prestamista, tuvo qtfe entenderse 
con otro, que \i- !h vd real y mcdin por me^ ^ pur 
duro; y que á los cuatro años de estas opi-racio-

E n La Concordia, d ia r io q u e se p u -
olica eu e s t a población, leo la s i g u i e n t e 
no t i c i a s ensac iona l : 

' E l general LaeLambre ha ofrecido al 
psidreadcrüSt, proviacial de loa Dominicos, 
informar fiivorablemBüte la concesión del 
cuar te l de Santo Djmingo (OoruSa) para 
diclia orden...» 

M u y b i e n , pe ro m u y b i e n . E s a p r o ­
tecc ión se l a m e r e c i ü con c r eces los f r a i ­
les cjue acaban de d e m o s t r a r e n el archi­
p i é l a g o filipino su entra t la l j le a m o r por 
E s p a ñ a . 

Sólo u n a cosa c e n s u r a b l e veo eu la 
c o n d u c t a obse rvada en es te t r a s c e n d e n ­
ta l a s u n t o por n u e s t r a a u t o r i d a d m i l i ­
t a r , y e s el q u e s e m u e s t r e t a n p a r c o 
en o t o r g a r m e r c e d e s . 

E l magní f ico c u a r t e l de Alfonso XII 
rí!ii"e.S¡ejs:'.is.'''>irdic'.Qr!Cs p a r a a l b e r ­
g u e d e Domin icos , q u e el edificio"ciTr^' 
comido y ru inoso ele S a n t o D o m i n g o . 
¿Por qué no c o n c e i é r s e l o al p a d r e S a -
c r e s t y edificar a d e m á s en su obsequ io , 
con el d ine ro de ! Tesoro p i íb l ico , u n 
t e m p l o s u n t u o s o en donde la c o m u n i d a d 

Eu e a a c ó m o d a m e n t e e levar p r eces á 
'ios p a r a que n o s aux i l i e en n u e s t r a 

r e g e n e r a c i ó n ? 
E s c ier to quo los p u e r t o s de Gal ic ia , 

v i s i t ados con sospechosa a s idu idad por 
l a s formid (bles e s c u a d r a s b r i t á n i c a s , 
c a r e c e n en abso lu to de defensa , pe ro n o 
p a s e n cu idado lo s imp íos q u e todo lo 
fían á. los mode rnos e l e m e n t o s de g u e ­
r r a . 

H a y o t ro m e d i o d e c o n t r a r r e s t a r l a 
i n ñ u e n c i a de esos i n t r u s o s , y a u n de 
vence r lo s , en cuso n e c e s a r i o . Con u n a 
docena de frailes m a s c i d l a n d o pad re ­
n u e s t r o s , u n a c r u z y el h i sopo en l a 
d i e s t r a , n o h a y flota, por p o d e r o s a quo 
sea, q u e r e s i s t a . 

B e n d i t a m i l v e c e s la p rev i s ión de" 
n u e s t r o s g o b e r n a n t e s y a u n m á s b e n d i ­
t a la idea de c o n v e r t i r los c u a r t e l e s e n 
c o n v e n t o s . 

¡Asi es como se r e g e n e r a l a p a t r i a , 
asi! 

JOSÉ MOSQUERA CARTÓN 
Vigo 15 Abril 1899. 

EL CONVERTIDO 
Entre los hijos de una edad maldita 

que su holgar me ofreciera y su pereza 
un lugar ocupé, con la tristeza 
de un ansia irrealizable é infinita. 

Ante la imagen de la fe bendita 
risas lancé de hielo y de impureza... 
Mas una vez faltóme la firmeza 
y el alma mía se alarmó contrita. 

Yermo y lleno de tedio, de quebranto 
rompiendo el dique al reprimido llanto 
mi espíritu hacia Dios tornóse, triste... 

Amortajé en la fe mi pensamiento, 
paz hallñ en el olvido mi torniento.. . 
¡Mas me falta saber si Dios existel 

por la traducción 
ViRtATo DÍAZ PÉREZ 

Madrid, Abril, 1839. 

Chismes sinjpoftancia 
Que el clero de la catedral de Plasencia 

no es tá á la a l tu ra de en misiÓD... 4T cómo 

Ayuntamiento de Madrid
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ha de estarlo teniendo íl au frente nn car-
listón tan ignorante y faniUico como Peri­
co, al que hasta loa gobieruoe reacciona­
rios han tenido que a ta r corto en var ias 
ocasiones? 

Que el clérigo qae no so hnmil la de una 
iiiiinerA indigna y vergonzosa no solamente 
no prospera sino qaa es vejailo y persegui­
do... ¿T qué cosa más na tura l en todas 
partea donde la sabiduría no gobierna, la 
tolerancia no reina y la caridad vive au-
aenti-í 

Que los serainaríatas, aunque sepan ma­
cho, no logran verse onlenados , si no lle-
v;in influencia, d e moiíjita especialmente. . . 
¡Y en dóuile no ocurre lo mismo, cuando 
las Utiidres t ienen á toila hora en t r ada li­
bre en el palacio episcopal l 

Que ai loa cargos se proveen en los más 
ineptüH, como acaba de ocurr i r en las ú l t i ­
mas oposiciones para la provis ión del car­
go de magistral , que ha recaído en un clé­
r igo de condiciones medianísimaí?!... ¿Sabe 
usted de a lguna diócesis regula ]»or obis­
pos adoceufldoa donde no ocurra lo projiiof 

Que á menudo necesitan cier tas Herma­
nas oariibiar de aires, como le ocurrió hace 
poco á una del Hospi ta l , hecho que saiie 
con todos sus di-talles nna vieja con man­
teos que toda Plasenci» conoce... ¿En qué 
t r a t ado de Higiene ha leído usted que sea 
pecado cnuibiar de aires! 

Quedamos, pnes , en que cuanto se me 
dice desile P lasencia son chismes sin im-
purtanoia . 

fl tan miserable animalucho!' No lo sabemos, 
pues basta entre loí reptiles lo ¡unígamos fa­
vorecido, 

L. n. 

Que no se t r a b a j e los d o m i n g o s . . . 
Que la3 muje re s n o se d e d i q u e n íl ciev-
l a s l a l io res . . . Q u e los n i ñ o s n o c o m i e n ­
cen á g a n a r s e l a vida h a s t a t a l e d a d . , . 

Todo esto es nob le , h u m a n i t a r i o , s a -
b l i m e , pero impr i i c t i cab le . 

M i e n t r a s el t r a b a j a d o r n o g a n e lo su­
ficiente d u r a n t e los seis d ías de la s e ­
m a n a para a t e n d e r á sus n e c e s i d a d e s , 
t r a b a j a r á y l i a rá t r a b a j a r á sus h i jos . 

Y en t a n t o q u e l a u n i j e r n o t e a g a 
a s e g u r a d a la vida sin p r o s t i t u i r s e , b u s ­
c a r á e l pan p a r a los s u y o s e a c u a l q u i e ­
r a labor , por homic ida q u e sea . 

B l in.stinto de conse rvac ión se i m p o n ­
d r á s i e m p r e á las l eyes m á s j u s t a s , como 
n o peaii m u y eficaces. 

EL NEO 
Euffon no pudo clasificar la alimaña lla­

mada por la sociedad moderna el neo. Mas 
como es digna de figurar en la historia natu­
ral, vamos A describirla. 

Su corteza externa es negra como la de 
los colépteros (escarabíijos peloteros), y co­
mo este repugnante insecto arrastra la ba­
sura en que trabaja, caminando hacia atrás. 
Su repulsivo aspecto levanta el estómago. 

Tiene este as^uefos.í), ariin^jtíejCr l?i:*?.r!grS' 
ilancay fría, como iodos los de su especie, 
y el corazón con una sola cavidad; pero en 
cambio su estómago es doble como el de los 
rumiantes, y tiene sacas bucales como los pa­
piones. Estas cualidades le obligan á comer 
de un modo superior al de las serpientes, si 
bien á diario, por efecto de sus extraordina­
rias fuerzas digestivas. 

Sus cuatro patas están provistas de gan­
chos y papilas, por cuyas extremidades des 
prende un jugo viscoso que le permite, no 
sólo agarrarse hasta la tersa superficie de la 
honra, sino apoderarse de todo aquello que 
te hace falta 6 desea. 

T o s tentáculos que adornan su frontispi­
cio despTdcn un olor tal, que respirado por 
el ser humano, y en particular por los edu 
cados en la escuela de la hipocresía, los des­
vanece. 

Con estas condiciones materiales y ta falta 
de pudor y dignidad como ente moral, los 
males que causa son terribles. 

Adulador y bajo, rastrero y atrevido, va 
luanchando con su asquerosa y nauseabunda 
baba cuanto toca y hasta cuanto mira. 

En el hogar doméstico hace de serpiente 
del paraíso; catequiza al débil, se humilla y 
se arrastra ante el fuerte, y clava el pufial 
envenenado del deshonor en el corazón de 
aquel á quien ofreció su amistad. 

En política es tan vil y tan cobarde como 
en el secreto de la familia: besa manos que 
quisiera ver cortadas, no levanta los ojos del 
sucio, ni sus labios despiden más que mieles 
que amasa con sutil veneno que produce sus 
efectos en plazo determinado. 

Su ambición no tíenc límites, su codicia 
tampoco: la usura le enamora, y la miseria 
que produce es la mayor de las alegrías que 
experimenta su alma torpe y menguada. Ün 
niño que llora de hambre y de frío, una po ­
bre viuda enferma y andrajosa le llenan el 
alma de placer, y entonces, y sólo entonces, 
fonríe con satisfacción. 

Como religioso es aún mil veces peor; no 
cree en nada y aparenta crerlo todo: la re­
ligión es el arma principal de que se vale 
para cometer sus crímenes y sus iniquidades. 
Con tan poderosa arma hiere al católico y 
al protestante; pero nunca cara á cara. 

La mentira es el alimento de su vida inte­
lectual; la verdad jamás aparece en sus la­
bios ni el carmín de ¡avergüenza en sus me­
jillas-

Odia á la humanidad y procura su exter­
minio; y lo mismo en los alcázares que en las 
chozas, exparce la semilla del mal é introdu­
ce la cizaña. 

Mal hijo, no honra á sus padres; mal pa­
dre, enseña á sus hijos en la escuela de las 
miserias en que se baña como la sultana en­
tre perfumes. 

Y ahora digan nuestros lectores: ;En qué 
sitio de la escala zoológica puede colocarse 

Desinfectaote místico 
XJii i n d u s t r i a l r e c o m i e n d a un A g u a d e 

Colon ia , p rop i a , d i c e , p a r a e m p l e a r l a vi 
sacfirdote en el confesonario. 

Y bien q u e la n e c e s i t a r á n los q u e c o n -
flericn a l z u r r i b u r r i d e b e a t a s . 

S i e m p r e q u e p e n s a m o s en e l o o n f e s o -
n a r í o , n o s lo fií^nramos ocupado po r u n a 
m u j e r j o v e » , h>'rmoBu, pe r fumada , de 
voz d u l c e , d e a l i en to de r o s a s ; pero ¡ayl 
n o c o n s i d e r a m o s q u e e s a s s o n l a s me~ 
n o s , y q u e en c a m b i o a b u n d a n las feas , 
l a s q u e n u n c a se l a v a n , n o d i g o y a lo 
in t e r i o r , n i la i 'ara s i q u i e r a ; las d e a l i en ­
t o fé t ido , m a c h a c o n a s y c o n pecados d e 
á c é n t i m o . 

Crracias á q u e el c u r a es po r r e g l a g e ­
n e r a l poco de l icado d e olfato, j no peca 
de l impio t a m p o c o , q u e s ino l i ab i í a q u e 
c o m p a d e c e r a l q u e t i e n e q u e l i d i a r se d i ez 
ü duce p u e r c a s d e e s a s á difii io, de c u ­
y o s h e d o r e s n o s e l i b r a r í a n i a u n e m p a ­
p a n d o en ese a g u a d e Colunia l a s r o p a s 
y la m a d e r a de su confesona r io . 

¡Por q u e - c u i d a d o q u e h a y b e a t a s har-
hianas en p u n t o á cocharabre l 

EL NUMERO 
No es hoj, como debierit ser, e! fjctor iníJispen-

sable para resolver las cueslioncs que directa ó 
indirectjmenle afrelan S foí pueblos; mas tampo­
co se prescinde de él en atisniulo. Y lo prueba el 
que los gobernantes, para dar luerza iefjai á sus 
resdiueiones, se preparan con ijempo mayorías, 
falsas, pero que les sirven para dar visos de lega­
lidad á lo que baceii. 

La masa, por haber perdido su virilidad, ve pa-
cientpmenle ciSniu lucim los giibiernos maíigas ij 
cnpiroíes de lodo, y ale^a, cuando por esta ciui-
ducla es censurada, que boy le es imposible ma­
nifestar su opinión, pur ¡nqiedirseio la inmorali­
dad fiel régimen vigente, que ha llegado al sumutn 
falsificando basta lu inlai^ilkable. ** 

Conlurmes en que nuestra organización poiili-
co-sociai-ado'iinisirativa es dejo peorcito en su 
género, pero nu con que el pueblo pretenda exi­
mirse del tanlo de culpa que le correíponite por 
haber dado lugar con su apatía á tan irregular 
eslado de cusas. Lejos de baher hecho respetar sus 
derechos, cruz'^se de brazng ante los mt)>t¡licado-
res y condujo porabandunárseio^; y ahora, eí día 
que se decJEla á reconquiat;irloí;, ifndrá que co­
menzar la obra nuevarueiilo pur la base; que este 
es el resultado del cómodo sistema adoptado por 
el pocilio, de dejar qne otros piensen por él, y 
creer que las rel'oimas píilitico-sociales-admiiús-
tralívas han tfe lluvtff del cielo. Ksto ba contri­
buido mucho 3 hacer posible lo que hoy ocurre. 

No dutto que !a carencia de iijiiirucciín ¡nllnya 
en esa actitud del putblfl, y ̂ ae |es-dsS!*ns'"¡j.iS 
eonHÍbu>an á que pií'rda la fe en los hombres 
y niirecuu desconfianza á todo ei que por él pro­
meta sacriliearse; mas no coüipreiido cómo, ha-
liSnilose couvencido de que su regeneración tiene 
qne ser obra exclusivamente suia, no ha^a nada 
para demostrar que eslá liispnesio á ir solo hasta 
donde debe ir. i\l-is no solamsnte no hace esto, sino 
que se presia gnsioso—y aquí la tesis de este tr-a-
bajo—á formar ni'niiero, i ser de la claque, fper-
niiíasenie la frase) de los hombrei y las cosas que 
le degradan y esclavizan. 

Sin ir niáfi l̂ -jos, en la lillima Semana Santa 
hemos viítu al pueblo acufilr solicite á formar 
parte de las niani^siaciones rcligiiísas formando 
iiiíiiieio, liestas que, si alg'O predico y nutritivo 
teñen, no es segura meulf para él. ¡Yefíto, co^tán-
d le tan poco irabajn y ai:arreéndule tan pocos 
coiiipruinisos hace'r el vai-io en derredor de esos 
homores que viven c.^pletándoío cubif/rtos con la 
niSscara de la religión! Únicamente pensando que 
el pueblo se encuentra muy ribajadu, ó es dena-
siailo candido, se concibe ¡¡ue se preste gustoso á 
torcer la cuerda que lid de servirle de dogal. 

A buen S'guro que la reacción imperase sí el 
pueblo hubiera tenido conciencia ite sus ¿dos, Ó 
si lus que nos ilauíanios liberales fiiéramos menos 
tPÓiicus y mis prScuco-. Sin neci'si.la>l de prohi-
bíi/ss, habrÍHu coifcluidü haije an^sesas maniies-
laciones rel¡g¡o.--as; que no se lanzarían los biiatos 
y curas S las calles con los chirimbidos niisticos, 
si supieran que no quedaban niáí hipócritas que 
ellos. Purde.-gracia, la masa popular de esle pais 
forma coro á ludus los que la estrujan y dominan. 

FüAfiCisco TOMEU 
Puerto de Santa María, Abril 9 ¡Sgt). 

Y , es claro; no hay fiel qne quiera ser ente 
r rado más qne en el departamento de los 
bienaventurados, con lo cual el cura lia 
conseguido convertir en manantial de vida y 
goces para él, la triste mansión de la muer­
te. 

Ese es un presbítero, un cura de ctierpo 
entero. [Qué pigmeos me parecen ahora los 
de por aquí! 

LA RELll 
AL ALCANCE I3E TODOS 

POR 

B . H . D E I B A R R E T A 

(Vigésima cuarta edición) 

¡Velieote presbítero! 
I.o que no invente un cura... 
Hay uno en Tilcaan (República Argen ­

tina) que da quince y raya á los de por acá 
en eso de ingeniarse para sacar dinero. ¡Y 
cuidado que aquí los h a y d e oro! 

Pues, como decía, ese cura americano ha 
ideado dividir el cementerio en tres seccio­
nes, del Cielo, del Purgatorio y del Infit-rno, 
las cuales están decoradas con pinturas y 
alegorías propias de las respectivas mansio­
nes que representan. 

Un enterramiento en el Cielo cuesta 21 
pesos y 20 centavos. 

En el Purgalorio, § pesos y 3 centavos. 
En el Infierno, ! peso y 90 centavos. 

Me escriba un amigo qne en la lista de los cléri­
gos que asistieron al banquete carlista, fdlia .amo­
nio Salas, un señor S quien no quisieron ordenar 
en España j se fué á Huma recomenJadu p^r ítoña 
Margarita, la muj^r del (lliiipn, donde le ordena­
ren; que dice la misa de doce en las Calítravas, 
y que, si no fuera cura, de seguro IVecuentada las 
tabernas y ciertas casas íospechosas siendo ciiou-
te perpéiiio de los médicos dedicados S cierta es-
pecialidid. 

Me alegro que el Salas sea cura, por el mal 
ejemplo que de no serlo daría; y quede incluido 
en la lista de carcas del númeio anterior para los 
electos i que hHja lugar. 

AFRÍEBIPSÓBERAÑOT 
E r e s el mar, el g igantón temible 

de anubaa espaldas y furiosos gestos, 
cítpáa de t r a s to rna r con tu s ar res tos 
lo visiljle del mimdo y lo invisible. 

Suu tu s en t rañas el abismo horr ible 
qne devora las trizus y Ins restos 
de dramas espantosos y funestos, 
p rodue to de tn rabia irresist ible-

Miis eres, á la vez, bestia idiota, 
Hiinilso siervo ó enemigo fiaco 
de l t i ranuelo que tu espalda azota... 

De donde, tr iste y adver t ido saco 
q u e n o t i ene t n sangre n i u n a go ta . 
de la qne hirvió en las venas de Espar taco . 

MARIANO CASOS 

Un señor Marsella, alcalde de Laredo, ha dis­
parado un bando prohibienilo la blasfemia, de lo 
más gracioso qu'! puede darse. En él dice que hay 
algunos i!']ue no lo hicen con todo descaro, sino 
qne procuran disimular sus blasfemias con pala­
bras ([ue, sin nombrar á Dios ni (as cosas sanias, 
hacen en IOÍ ojentes ijual electo que si emoiearan 
las palabras niSi impian.» 

liien ntirado. no me eslraña que el buen señor 
alambique tanlo; eslá en su modo de ser. Casado 
tres veccii, apenas si liece que alambicar para no 
all"jar los cuartos que le reclaman las familias de 
lasdifunlas. 

Piir esto uo hay que tomar muy en serio el exa­
brupto ÚH eso inquisidor en eslado de larva. 

Ahogarse coo uo pelo 

Entonces me ocuparó del suceso en la forma 
que lo merezca. 

¿Que un cura, al salir de la iglesia de San M¡-
gaei el domingo de Hamos, paró en la calle á una 
señorita y le declaró su atrevido p •nsamíenlo? 

Para ocuparme de los detalles del asunto, ven­
gan ei nomine del cuervo y el de la paloma. 

Aínaos uoos á oíros 
El joven Gregorio Busto llevó el estan­

da r t e en la prouesión ce lebrada ei Domin­
go de Pascua en l íns to de Bareva . 

E l ídem Alejandro Gil quería también 
l levar lo, y por esto se liaron en palabras 
aquel mismo día, sin pasar á vías de he­
cho, cosa incomprensible en corazones 
abrasados en el fuego religioso. 

Pe ro como el asun to no podía qnedar 
asi , ílado qne ios buenos católicos ]>redi-
can el perdón de las ofensas, al oscurecer 
del día li del actual se encontraron provi­
dencialmente en la plaza, y con ellos Beni­
to Jíoüilla, primo de Alejandro, Vicente 
López Garc ía y Be rnabé Gaibar rós . 

Y se armó tal joll ín, y tantos palos se 
dieron, y tiintus pinchazos se propinaron, 
y t an to s tiro,-* se descerrajaron é, cuenta de 
lo del es tandar te , que salió el Alej.iudro 
Gil con diez her idas en la uiibeza produ­
cidas con ins t rumento cortante , otra deba­
j o de la clavícula derecha que le cortó la 
a r t e r i a aor ta , dos en los brazos y u n a en 
el homoplato derecho que le pcodnjerou la 
muer te casi en e! acto; y el Bernabé con 
nna coutusióu en la región frouta! y una 
her ida de nrioa de fuego en la pa r t e supe­
rior 6 izquierda del v ient re , falleciendo á 
las pocas horas; quedando también leve­
mente her idos el Bonilla y el Gregorio 
Busto . 

La guard ia civil de Cubo, aun sabedora 
d e que la religión es un freno, acudió a l 
lugar del siniestro, y encontró un puña l 
de .^0 cenlímetroa de longitud, un cuchillo 
d e iguales dimeosioues y uua por ra d e 
hierro rota, pero uo a rma alguna de fuego, 
á pesar de haberse hecho varios disparos . 
A los piadosos combatientes que por ea-
sualidail habían quedado ilesos los llevó 
á l a cárcel , s in tener en cuen ta que hab ían 
peleado por d isputarse la honra de l levar 
un es tandar te en una procesión. 

En vis ta de este sucedió, propongo que 
al llamaos unos á otros» del divino Je sús , 
se añadan es tas pa labras : «cuainio uo b u y a 
que l levar un es tandar te ea las procesio­
nes» . Po rque , francamente, á pocas peleas 
como esta, adiós precepto. Más aún, adiós 
católicos. Desaparecen del planeta. 

Uso, sí. Coiuo inflexibles son inflexibles 
loa tenderos . 

Sabido es qne ellos son los que desempe­
ñan casi excluHivamento el cargo de J u r a ­
dos. ¡Pobre de l procesado qne tengan que 
juaga r por algo '•r.S: m reiacione con el sa-
g.rado '.lüTücho de in-opiedadf 

E í día it d e Oi:tnbre,del año anter ior en­
tró una mujer, Teresa Muñoz, en nna t i enda 
do comestínles de ¡a cal le d e la L u n a y pi­
dió quince céntimos do café. P a r a paga r 
entregó una moneda de dos pesetas , que re­
sul tó falsa. 

Los dependientes del comercio, escanda­
lizados, salieron corriendo en busca de !ps 
agentes de la au tor idad y detuvieron á la 
Teresa. 

Se ins t ruyó sumario, que se vio hace 
poco en la Sección tercera; el J u r a d o ¡y 
cómo no!, dictó veredicto de culpabi l idad, 
y el t r ibunal de derecho condigno á TVresa 
Mníjoz á !a pena de T E E S A Í Í O S D E I ' R I S I O N 
O O B R E O C I O N A L . 

Así , asi; duro en los ladrones , aun cuan­
do uo sea más qne para poner en solfa 
aquello do «el que esté s in pecado, que 
t i re la pr imera piedra.» 

DE FLORES iSTIGiS 

Apostolado de la Verdad 
FOLLETOS DE PR0PAGAND.4 

A 15 céntimos uno, lo para los suscriptores 
á Eí. MOTÍN 

CnisTo EK El. VATICINO, por Víctor Hugo, 
Loí H£i-es CON HOTE. [̂ or 'h'l Moiin.i Con lámíajis. 
LA INPJUEILIDAD DEI. PAPA, Ó LA VERDAD ES Í L VATICANO . 

Discurso deJ obispo StrossniJiycr, ' 
JUANA LA fAris*. por Julio Fernanileí Mateo. 
LA MUJtfl y LA IGLESIA, pür id. 
MijsirA sEciiETA. ó instruccJoDcs reservadas de los ¡csuftaa 
LA VISITA PASTOBAL, viaje en tres jornadas y en verso, por 

Urt jirefibiiero. 
¿Cu ÍL Eí LA nei.iGidN' DE JESÚS-CTISTO? Discurso pronun^ 

cíjdo por un obrero en eJ círculo -La paí,* îe Liej^. 
CABTAS DE TAVLLEHANO a\ obispo de Clermoni y al abate 

Miiury. 
CAnTA DS TAVLLEBANO al Papa Pió Vil , 
Potsí is MÍSTICAS, por amores renombrados, recopiladas 

por íEl Molin. ' 
LA HF.MiiUDAD V LA lotESiA, por LaiiTent. 
M í:iJHAs ivHonALÉ ŝ n-ie los JesuíTis. sacadas de sus obras, 
Mx^iVA^ i^LfsoijaiFiCAs de los Jesu íus , iJe^ri, ídem. 
CAJITA Í EfíGEN'iA, por Frt-re. 
O CATOLICISMO Ó DEHOcnACU, por F. Laurem, 
LíS SE5ENTA Y SIETE CÉLEBRES PHEIiUNTAS DE ZAPATA. Diri­

gidas á una junta ílc doctores, por las cuales fué quemado en 
Valladoliden ¡G31. 

CoM LA jusTiGiA V ¡.i iSQOísiciÓH... CHirds, Dor don Nico­
lás Diai Ptrez. 

J.A CAI:II,AU V LA IcLEsiA, por Ch. Potvin ( .Dom Jacobus. . ) 
LA E-ici.AviTfu Y LA lüLEsiA, por Ídem. 
l.OS UEJOUt;* í.0SE'rqs PEADOSO-i, pOI" «El ftlotín." 
Cuii^í V AMA?, por ídem. 
tíiiíciAS nE cfiiAs, por ídem. 

ITace algún tiempo llevaron á la parminja del 
pnfblo úf, L'is Santos una imagen de IH Purísima 
Concppciiiji, j ciinio no lialila a[tar donde colorar­
la, id párrdC.i acordú dp^aliiiciar del suyo á San 
I-odro. Losciifraíes deá^tH s« opusieron, pero en 
yam», y la cofradía se disolvid, 

Y desrie enioncfis el pSrroeo maltrata y persi­
gne á la í'amilia dñl ijue era decano de ¡a cofradía, 
no piTiionaiido medio ni ocasión, y dando lugar 
con .sus intemperancias y atropellos á ijiie, sien-
do tan católica como es, íe aparte un dia esa fa­
milia de nna religión representada por tipos lan 
intransigentes y veoHativrts. 

Con lo cual rvalmeni5 no perdería nada, segiin 
mi kal salier y entender. 

iQiie mi llevan ios dcmoniüs!, ¡que-me llevan 
los lU'montos! así rxclarSalta desesperadamente 
una joven de JO aiios en iMinas del (loreajo, lle­
vando la alarma á los vecinos. 

Pusiiíronse éstos en acecho para sorprender 3 
tales canallas, que eran ires y uno con rabo, se­
gún ella decía, y nada, no lograron echarles la 
\'ista encima. 

Llamaron al cura para qne les extendiese la pa­
peleta de desiiaucio; él soltú unas cnantus bendi­
ciones al aire, y ellos se hicieron los suecos. 

Aierrados los parientes, pagaron dos misas al 
cnra, y las dijo, qrifdSndose despnós en la igle­
sia con la moza, quien salió al poco rato sin los 
huéspedes y más contenía que unas pascuas. 

El novio, un infeliz, á thi de contribuir á que 
no vuHlvan á ocupar los riiahlos el cuerpo zaraga­
tero pijrque é\ pena, anda tangido de escapnlaiios 
y reliquias. Ai[oi M qne po.liia hablarse dñ pre­
destinación y decir; ftlnqiie pudde el amor ú el 
rabo del diiihlo;» pero allá SIÍ las entiendan ella, 
el cura, los diablos y el novio; que lo que esté de 
Dios ocurrirá, j ei que tenga tienda que atienda. 

íiuí'go ai afflii,o deVailaiiolid queme escribe 
acerca de lo ocurrido en la capilla del cementerio 
entre el capellán y nna joven, que me envíe los 
periódicos de la localidad que hayan hablado del 
suceso, pues no he visto ninguno. 

l i e reciliido una hoja impresa, firmada por 
muchos padres de familia, de Falencia,—pa­
dres de familia auténticos, no como aquellos 
libidinosos de Piladrid^qiie ponen el grito 
en el cielo port]ue el catedrático Raboso es 
exigente en es t remo con los estudiantes que 
no pngan en determinada academia particu­
lar. Y dicen que milita en el partido que hoy 
nos parte . jjNeo y no ser justo.^ Imposible. 

De todos modos estudiaré el asunto, y 
seré más esplícito cuando le toque el tunio 
á Raboso, eci las biografías de catedráticos 
neos, que pienso publicar en breve. 

S i e m p r e quo v o j á un c e m e n t e r i o v i s i ­
to la l'oí-a Común, y p ienso en la s u m a de 
a n g u s t i a s j do lores q u e r e p r e s e n t a n los 
rea tos allí a r ro ja i iüs , y eu los es fuerzos 
perdido.s y las e s p e r a n z a s m a l o g r a d a s 
q u e a q u e l t é r m i n o s u p o n e , n o menos 
q u e en la co r rupc ión y io^ c r í m e u e s q u e 
reveli i ; pues t a n Lorr ib lo con jun to se 
forma lo m i s m o con seres de l e v a n t a d a s 
ideas q u e d e s e n t i m i e n t o s r e p u g n a n t e s , 
con m á r t i r e s q u e con a se s inos , con v i ­
cios q u e coa v i r t u d e s . 

A¡ lado de la hué r f ana desva l ida q u e 
prefirió la m u e r t e á la d e s h o n r a , el ma l ­
vado q u e pisoteó t o d o s los pr inc ip ios de 
m o r a l ; j u n t o al obrero q u e t r a b a j a b a d ía 
y n o c h e p a r a s u s t e n t a r á su a n d a n a m a ­
dre , la p r o s t i t u t a q u e aba.udonó la s u y a 
por falso concepto d e su f-slta ó p e r v e r ­
s idad de s u corazón; i n m e d i a t o al h é r o e 
a n ó n i m o q u e d e r r a m ó su s a n g r e por l a 
p a t r i a , l a infamo q u e dfgoUó al n a c e r 
a l i nocen te íVuto dn su l i v i a n d a d . 

Mezc la confusa d e acc iones e l e v a d a s 
y ac tos i g n o m i n i o s o s , la fosa c o m ú n 
a g r u p a á los seres q u e la d e s g r a c i a eli­
g ió pa ra e n s a y a r s u s t e r r ib l e s é i n a g o ­
t ab l e s r e c u r s o s . 

Hoy todas las comunidades religiosas po­
nen BUS edificios, talleres y í'ábricas á nom­
bre de casas domiciliadas en el extranjero. 
Si el pueblo, con motivo de un levantamien­
to carlista, diese al traste con todas esas fin­
cas, ¿tendría la nacían que abonar su im­
porte? 

—Creo que no, porque sería fácil demos­
t rar la superchería. Pero aun siendo esto di­
fícil, nos debería importar poco, poniendo 
en práctica esto que se me ha ocurrido: 

Embargar, /^j-o 4^ verdad, todos sus bie­
nes á los carlistas y ' sus cómplices, vendién­
doselos en quince días, y con su producto 
pagar las indemnizaciones. 

Y nada más justo, ni más sencillo, ni más 
en armonía con el principio de que el que la 
hace debe pagarla. 

Por lo tanto, no i a y que preocuparse d e í ' 
asunto. 

Naipes redentores 
E l Beformiste Kercherseitung d ice , q n e 

nna compauia católiea romana en A u s t r i a 
ha inven tado nn jiieyo religioso de naipes, 
para s o w r r e r las án imas del P u r g a t o r i o . 

El paquete se iiompoiie de t re in ta y tíos 
car tas , y en nada car ta es tá inacritii una pe­
queña canción ó fraseeilla de indulgencia . 

L a ciunpiíñía i t eVioua q u e p u b l í c a l o s 
naipas, desuribe el juego como na nuevo 
alícieute que compele á loa c reyentes á in­
terponer su intercesión i)or las a lmas de los 
fl Dados. 

D e s p u e s d e b a r a j a r las car tas , cada tahúr-
místico saca la suya, lee lo escrito, y con 
esto se va creyendo qne aque l la oración ó 
fraseeilla obra g r a n d e alivio al án ima infe­
liz por cuya intención la sacó. 

La edificaeión, dice el publ ic is ta d e los 
naipes, «se combina á la vez cou una muy 
agradable diversión; por lo que, sin d u d a 
a lguna , este juego es t á dest inado á hace r se 
popular ent re los círculos piadosos». 

¡Lo que alambican los clericales p a r a 
al igerar las bolsas de los tontos! 

(Jreo que el gobierno que nombrase 
minis t ro de Hac ienda á un obispo, directo­
res á varios canónigos y ein[)¡ea(lo9 á curas 
y frailes, reuni í ía eu sus a rcas en un par 
d e meses todo el d inero que hay en Bapíiña. 

Unicanieute que n a d a a d e l a n t a d a , por­
que se lo oomoríau ellos. 

h n Kspaña se impone á toda prisa un 
deslinde, una separación, sin lo cual no va­
mos á entendernos nunca: la de neos y li­
berales. 

Arrójese de una vef; á los liberales de la 
Iglesia, y que se queden en ella neos, carlistas 
y conservadores. 

Porque en esto, (quizás sea en Ío único) 
voto con los,clericales: liberal y católico, es 
decir, agua y fuego, frío y calor, beato y 
honrado... jlmposible! 

Lo lleyan^deiitro 
Opinión de San G r e g o r i o M a g n o en 

l a ca r t a 7 ." , pá r ra fo 5G, d i r i g i d a á J a ­
v ie r , obispo de Cevdeña : 

«Una dama i lus t re se me queja de que 
no tenéis reparo en pedir le lÜU sueldos de 
oro por en te r ra r á su hijo, de manera qne 
agregáis á .«us dolores una n u e v a t r i bu t a ­
ción, a r reba tándole p a i t e de su pat r imo­
nio. ¡Conviene á un sacerdote hacerse pa­
gar el precio de la t ie r ra des t inada á reci­
bir las carnes podr idas ! j.Oonviene á un 
sacerdote sacar provecho del dolor y aiiic-
ción de un cristianoií 

Y en la carta 8.", párrafo primero, diri­
gida á otro obispo, r ecuerda qne, cuando 
Abraham compró t ie r ra pa ra en te r ra r a s o 
esposa, el propietar io de ella no quiso el 
precio. Y dice eJ santo P a p a : «Si nn paga­
no 36 avergüenza de considerar la sepul tu­
r a como objeto d e lucro, ¿qué se d i r á d e 
un obispo que exige salario por en t e r r a r á 
uno de sus hermanos en Jesucristo?» 

Si el b u e n o de S a n G r e g o r i o r e s u c i t a r a 
h o y , y v iese al el ro d i s p u t a r p a l m o á 
p a l m o los p u ñ a d o s d e t i e r r a q u e h a n d e 
c u b r i r las c a r n e s d e s u s h e r m a n o s , y 
n o por c a r i d a d , s ino por h a c e r d e ello'^s 
g r a n j e r i a , pos ib le es q u e e x c l a m a r a : 
«Me luc í c u a n d o dije eso. P o r los c o r a s 
n o p a s a n s i g l o s . » 

Me e n t e r o á ú l t i m a h o r a del g r a n 
meating ce leb rado en B a r c e l o n a p a r a 
p r o t e s t a r c o n t r a la p r i s ión d e A g u s t i n a 
Soler , h i j a de la s e ñ o r a aque l l a á qu ien 
coufesa ron á t e n a z ó n los c le r i ca les . 

E ü el p róx imo u t h n e r o me ocupa ré de 
t a n v a l i e n t e , d i g n o y conso lador ac to . 

B i e a por B a r c e l o n a . Sólo h a y en E s ­
p a ñ a dos pob lac iones i m p o r t a n t e s q u e 
r e s p o n d a n s i e m p r e en ese s e u t i d o : B a r ­
ce lona y V a l e n c i a . 

S i ü e j a . s e d e i r E L M O T Í N á a l g u n a 
p o b l a c i ó a d é l a s q u e a ñ o r a s e e n ­
v í a , p u e d e n l o s q u e d e s e e n l e e r l o 
s u s o r i b i r s e d i r e c t a m e n t e e n e s t a 

. a d m i n i s t r a c i ó n , p u e s n o s e r á p o r 
c u l p a n u e s t r a . 
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